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CRÓNICA 
EXTERIOR 

La política internacional reviste en los presentes 
momentos una importancia extraortlinaria. 

Francia y Prusia se miden con insolente arrogan­
eia. La prensa diseute eon inmoderacion estrema. 
Susejéreitos ensayan, bajo maniobras diversas, ejer­
cicios rle una traseendeneia alarmante, porque pa­
recen perseguir un fin de aplicacion inmediata. Re­
sultan en suma rlemasiado prácticos. 

Italia, en vista de las maniobras francesas. eje­
cutadas en los Alpes por dos batalloues y rlel reeo­
nocimiento de la frontera por Oficiales de la Es­
cuela de guerra, se ha apresnrarlo á fortificar to­
dos los puntos débiles de sus costas. 

Ha pensaito, sin duita, en la eventualidad d" que 
un cuerpo de ejército francés, salienrlo de Tolon, de 
Niza ó de Yillafranca, pudiera caer de improviso 
sobre las costas de Toscana, y hacer en poras horas 
nn desembarco. 

Rusia se prepara tambien. Los trab~jos de forti­
fiC<'lcion sobre la frontera occHental son extraordi­
nariamente aetimdos. l\Iodlín tendrá va en b1'e,-e 
8 nuevos fnertes; Iwangerod 6 y Brese-Litewski 8. 

Se está terminando la construccion de tres líneas 
estratégicas de ferro-carril. En fin, 10 divisiones l1e 
caballería con 40 baterías á caballo se concentran 
en Polonia, y 80.000 hombres al mando de Gonrko 
se hallan ya en la frontera. 

Por todas partes, en la inquieta y aventurera Eu­
ropa, los aprestos militares, los recelos, las descon­
fianzas proftmdas, parecen conducirnos á nue,-as 
complicaciones de extension indeterminable. 

y lá verdad es, por paradóg-ica que resulte la fra­
se; la verdad es, que á tal extremo ha llegado ya 
la perturbacion interior, el desórden moral. la guer­
ra en las conciencias, que bien puede decir.'" que la 
paz sólo descansa hoy en las armas. 

i Peligrosa garantía de paz! es r.ierto; pero incom­
parable por lo eficacísima. 

El temor recíproco (más que la rectitud ó la pru­
dencia) es el solo freno de las rivalidades interna­
cionales. 

En taJes circunstancias, es pues difícil hacer oir 
la ,oz desapasionada de la razono 

¿ Quién porlria hacer desistir á la repúblitl! fran­
cesa de su ilusion por la revancha? 

¿ Quién podria contener á los poderosos que se 
alían, y amenazan así, desde luego, la trallf¡uilidad 
de los no aliados? 

¿ Cómo seria posible com-encer á ning-nn Estado 
de que esas alianzas son ya una rleclaraeioll de guer­
ra, hipócritamente trabajada, y qne los solos trata­
tados lícitos entre naciones·que (luieren de'ienvolver­
se dentro del derecho, son los conn,nios.le comercio, 
aduanas, comunicaciones, etc., todo lo que se diIige 
en fin, á promover un desenvolvimiento recíproco de 
la riqueza económica? 

1Iala /lcasion es esta para recurrir á argumentos 
de derecho moral y social, y no nos compete á 
nosotros por otra parte insistir en psU);; altos puntos 
de vista sobre las reglas de la mejor conducta hu­
mana. Pero en prevencion rle tIistes acontecimientos 
próximos, hagamos votos por que nuestros Gobiernos 
acierten en la eleccion de la cansa que haya de rIe­
fender la nacionalidarl española, y que esta causa 
sea la más aproximada á la justicia ideal: la de la 
independencia de carla estarlo para organizarse y 
constitnirsfl comr, mejor le convenga. . 

Como síntoma de los más graves y poco equívocos; 
como preludio á la tempestarl qne en las anteriores 
líneas anunciamos, merece notarse la polémica de 
la prensa franco-alemana. 

Atribuimos á este sólo hecho una importancia ex­
cepcional. 

Esta ardiente disputa no favorece á ninguna de 
estas dos naciones, no está á la altura de su incues­
tionable reputacion y valimiento. 

Pueblos tan cultos, tan adelantados, tan podero­
sos, d'eberian darnos el ejemplo de la moderacion 

LA. ILUSTRAOION MILITAR 

en el lenguaje, que es el primer signo de todo per­
feccionamiento moral. 

Los insultos, las baladronadas, son imllrudencias 
cuajadas de peligTOg y sintonuiticas de decadencia. 

Todavía, en la prensa alemana, hemos podido ob· 
sernw un rasgo de dud,'sa buena fé Nos apresura­
mos lí. protestar contra los Ileriódicos alemaues que 
procuran justificar sus ataqups á Francia, en no sa­
brmos que esppcie de maquiavélico protectorado sobre 
España. Mil gTacias lí nuestros espontáneos protec­
tores. 

España es absolutament.e neutral en política exte­
rior. y no ha solicitado esa protE'ccion. 

No da1'lí pues motivo, no justificará ninguna ma­
leyolencia de Francia, y si no obst.ante, esta male­
yolencia se hieit'rE' manifiesta con alp:un car,icter de 
incuestionablr g'1'avedad, España se basta á sí sola 
para arreglar cuantas cuestiones se susciten con la 
vecina república, p01' lllUy complicadas que sean. 

Correlatjyamente, tenemos que notar una ligereza 
en las apreciaciones de la prensa francesa, que ad­
mite la premisa de nuestro lJ/'ugianismo. 

.¡Prurlencia! ¡Prudencia! ¡Prudencia! Hé aquí la 
excitacioll que nos atrevemos á dirigir, con el mayor 
C<'lI'ácter de oportuna humanidad. á las dos inquietas 
y poderosas potencias, que ya maniobran y disponen 
sus ejércitos como en la víspera de una nueva y san­
grienta querella. 

:\ ustria invita á un gran torneo ¡i los Oficiales de 
torios los ejércitos extraujeros. 

Estas carreras internacionales (pndrlln lugar en 
1884. 

El transporte es gratuito para todos los Oficiales, 
sus ordenanzas y caballos, á partir de la frontera 
austriaca 

Los 19 dias de alojamiento y manutencion en Yie­
na, serán tambien costeados por la galante nacion 
que invita á estas fiestas. 

Habrá tres primeros premios de 1.000, :iOO y 300 
ducados de oro, más un objeto rle arte. 

Ante la catástrofe que acaba de llevar la desola­
cion ¡i los habitantes oc una hermosa region de Ita­
lia, Francia ha sentido una YeZ más esos grandes 
impulSOR de generosidad que la distinguen y la de­
yan sobre torIos los mmlernos pueblos 

París con lschia no ha sido menos expléndirlo (¡ue 
con )lúrcia. 

Organizada una gran fiesta de caridad. ha concur­
rido en lllasa ese público del rlinero que en otras par­
tes se retrae de todo concurso ,í, grandes obras de hu­
manidad. 

TIno de los medios para arbitrar rpcursos, ha sido 
la publicacion de un periódico semejantp al París­
J[lÍrcia. 

Los hombres más notables en letras y artes, han 
consagrarlo en una página imperecedera, ese noble 
acto de filantropía internacional. 

Esa gran retorta de ideas que se llama París, ¡'e­
cesita ocasiones en que asombrar al mundo con re­
lámpagos de génio, y ninguna ocasion mejor que la 
qne ofrecen estas hojas inmortalrs de la caridad que 
circulan por todas partes. 

En la que tenemos á la vista sr agrupan las con­
c"pciones sublimes del pcmarlol' con las notas con­
move'loras del sentimicnto. 

Hay entre las impresiones, que como á vuela plu­
ma han rlejado esos escritores ilustres, unas lí­
neas rle Lanzieres-Themines. que expresan de un 
modo persuasivo y sublime el más bello y elevado 
coneepto de la ptítria. 

No podemos resistir al deseo de copiarlas: 
~¿ Que por qué son tan insensatos que sc obstinan 

en seguir en su isla y reedificar sobre ruinas? Es 
que e5 su p<Ítria y la pátria es como la madre_ No se 
tiene más quc una madre tí, la cual se ama tal como. 
es. ¿ Deja uno á su madre porque es enfm'ma, vieJa ó 
desg-raciada ?,> 

Donde hay patriotas capaep,s rln sentir aHí el amor 
de la tierra dondn han nacido, hay indudablemente 
un pueblo grande llamado á IOB más altos destinos. 

Ante estos hechos es imposible no csperimentar 
simpatía por este punblo tan natnmlmnnte inclinado 
á toda empre,a caballeresca, tí, torlo propósito de ab­
negacion. 

Amar á la .Francia, desear su gloria y su grande­
za, es votar por la causa de la hllmanirlad. 

INTERlOIt 

Bu muy corto plaílo', hemos pasallo por todas las 
más variadas amarguras de ulla injustificada apela­
cion á la violencia. Puede haber algun caso, en que 
pueblos enteros ó importantes colectividades recur­
ran lí la reoelion en armas, como la sola manera de 
haeer oir y respetar sus hollados dereehos. Pero en 
las present.es eircunstancias, y cuando una amplísi· 
ma liberta"! de imprenta, recientemente promulgada, 
ft1\'orecia todo linaje de exposicion de agravios, indi­
viduales ó colectivos, los políticos que han promovido 
el ültimo alzamiento, han incurrido en un género de 
responsabilidad que 1IOS abstenemos de ealificar, por­
que lo ha sido ya por los periódicos de batalla en las 
frases nuís necesariamente duras. 

Hoy, como ayer y como siempre, los pOlíti?os ha? 
recurrido á ese bravo euallto mal comprendldo Ofi­
cial español, ó lí. esas importantísimas clases de tro­
pa que, por largos luibitos nacionales, y fr~eue~lte. 
mente por el estarlo general de nuestra orgaIl1í1aClOn, 
vienen siendo en nuestra infortunada pátria materia 
propieia para todo género de estériles sacrificios 
í Ah! La manera eOlllo nosotros entendemos la 1110· 
mI sodal, la escasa participacion que nosotros ·:ree­
mos ver tomar al individuo en la mayor parte de los 
sucesos de España; el punto alto de vista, el punto 
de vist.1. teórieo en que voluntariamente nos 1'.oloca­
mos, para no inficionar nuestro3 juicios con nine"llna 
cousideraeioll de interés mundano, nos impide ser 
implaeables con los vencidos, como nos hubiem im­
pedido ser eondescendinntes con los vencedores. 1108 

éxitos no se nos imponen; y por otra parte, enlllldo 
<>1 fallo inexorable tle la ley militar ha caido ya sobre 
algullos infortunados, y persigne todavía nuevas res­
ponsabilidades, pareceria como UIla vulgar afecta­
cion de illclemeneia el agravar la situacioll de los 
que se hallan bajo la aceion de la ley, con recrimi­
naciones ya illlí.tiles. 

Pero ha habido un aspect<l en estas liltimas per­
turbaciones, que nos entristece y sonroja extraordi­
nariamente. Algunas de las fuerzas sublevadas no 
lo 1mn sido por sus .Jefes naturales; y Oficiales nx­
traños han acaudillado las tropas inscrreet'ls. TIna 
conducta heróic<'l ha podido rehabilitar á la Ollciali­
dad del regimiento de Nllm¡¡,llCia, en cuanto eoncier­
ne á su responsabilidad personal y su honor; pero 
el hecho anómalo y tristísimo, el heeho que rleplora­
mos, no podrá perder en la historia su earácter dn 
abrumadora realidad. 

Principalmente deben dirigirse todos lluestros es­
fuerzos á evitar la repeticion de esos secuestros de 
mando, y ya que desclichadamcllte secommme el deli­
to, sea siquiera manteniendo los enerp08 Sil cohe!\ioIl, 
su unidad y su disciplina, pUf S así habremos salvado 
algo de lo que como militarcs más nos importa guar­
dar: la consideracion y el rpspeto llllítuo, que es toda 
nuestra fuerza, Jlues ele otro modo laillstitucion mili­
tar no es más que una m:íql1ina mont.'\da al aire, y 
sus individuos juguete del primer mal intencionado 
que pasa. 

¿ Pero cuál puede haber sido la causa de estos 
inesperados desórdenes? 'roda la prensa i Il vestiga 
est.1. euestion de orígcnes, y todos los hechos que han 
tenido más ó menos conexion eOIl ellos, son indicados 
como causa ó parte de la causa. 

Para nosotros, la eausa primera, por órden de 
grltvedarl y trascendencia extraordinarias, es el es­
tarlo moral del país. 

Para probar esto, basta observar nunstras diver­
siones favorit.'ls; nuestra repulsion natural á las 
ciencias; el estado de nuestro comereio, limitado!l 
las operacionns al contado; el sistema irracional de 
nuestra caridad, así oficial eomo privada; el ningun 
espíritu dn asociacinn, y por tanto, la absolut.'l. falta 
de sentimientos patrióticos; el éxito y fácil encum­
bramiento de todo el que habla y escribe á la mane­
ra asiática, con verdaderos torbellinos de palabras y 
gnstos; la manera de conseguir })I'oteccion y drRtinos 
públicos (el libelo ó los servicios domésticos); la 
falta absoluta de complacencia en alentar ó proteger 
:l. los jóvP,lles sérios, que naturalmente viven consa­
grados á un ideal, y no pueden devolver inmediata­
mnnte en mundanos sm'vicios el favor recibido; y en 
suma, el caráetcr il'l'eflexivo y superfieial que nos 
distingue, porque si se suscitase cl nuís árduo y pe­
rentorio problnma de ptítria en una tarde de t.oros, 
el problema qundltrilt sin soluciono 

(Jomo corolarios ylt á esta gran fuente de desven-



tura nacional, vienen otros defectos. En política, por 
ejemplo, las relaciones exteriores están enteramente 
abandonadas ó concebidas de un modo absurdo. 

Cuando un gobierno quiere dar á entender que se 
ocupa de las relaciones internacionales, suena la 
palabra alianza8; es deeir, lo que no debe sonar 
nunca. Porque una alianza implica un adversario, 
y los pueblos como el nuestro, deben tener el gran 
tacto de no descubrir nunca sus alianzas más pro· 
bables para un casus belli. Pero cuando no fuera 
posible pasar por otro punto, ya lo dijimos en un 
artículo publicado hace próximamente un año, hay 
un principio que rige las relaciones exteriores como 
las interiores, en un gran número de casos: las co­
nexiones de raza y vecindad. 

La vecinda(l impliea ya un comercio fácil y cons· 
tante, y este aspecto comercial prepondera en los 
tiempos modernos con un carácter tal de fuerza, que 
recientemente hemos visto á los 'intereses mercantiles 
revolverse con éxito ante las precauciones sanitarias 
que la eventualidad de una epidemia exigia. 

El punto de vista personal ó de egoismo de cIa· 
ses con que se han analizado los últimos sucesos, 
ha eonducido á algunos á recriminaciones tan seve· 
ras como inútiles; porque decir que nuestro Ejército 
es malo, 110 lJUede ser otra cosa que una reppticion 
del hecho que tenemos á la vista, á saber: que en el 
Ejército se ha presentado el mal. Pero el Ejército es 
la parte de un organismo muy complejo. y la misma 
extension del mal que deploramos prueba suficiente· 
mente que no está localizado ni se ha producido por 
una causa enteramente extraña al sistema general 
de orgallizacion. 

Ya lo hemos dicho arriba. Empezando por el in­
dividuo aisladamente considerado. y concluyendo por 
el ex¡ímen de las funciones de gobierno, nada parece 
reSIJonder en nuestra Jlátria á una concepcion de 
moral cualquiera; y por tanto. todas las relaciones 
entre las diferentes clases sociales, adolecen de un 
vicio igual de brutal ó indiferencia. Si la 
experiencia no fuera terrible. nosotros propondría· 
mos en demostracion de nuestra tésis la siguiente: 

Traslademos la facilidad que el Ejército tiene de 
trastornar el úrden por medios violentos á cualquier 
.otra clase de la sociedad. Estamos seguros de que 
nuestra nacionalidad quedaria deshecha en mil peda· 
zos. Porque ninguna clase tiene las virtudes de so· 
briedad, resignacion y hábitos de obediencia de nues· 
tras clases militares, hoy sumidas en uua pobreza 
rayana de la miseria. 

']'inalmente, ¿se cree que en el Ejército hay gér· 
menes de desorganizacion? Pues 1'1 Ejército no es 
un raro producto espontáneo; el Ejércitü no se ha 
hecho y educado á sí mismo; es un producto del 
país. Los mismos que hoy le censuran tan destem· 
pladamente, no se paran á contemplar que está 
hecho á su imágen y semejanza. 

Con objet{) de introducir alguna reforma en las 
Ordcnanzas del servicio de Sanidad, se creó, en Di· 
ciembre de 1876, una Juntl, presidida por el General 
Chacon, y compuesta de los elementos más valiosos 
del cita,do cuerpo. Posteriormente. y despues de eje· 
cutados los estudios preliminares. se confirió la Pre· 
sidencia de esta .Junta al General D. Antonio Daban. 
empezando los trabajos con regularidad en Octubre 
de 1879, y terminando el reglamento del servicio de 
paz en 1880, cuyo trabajo ha merecido un brillante 
informe del Consejo de Estado. Con igual asiduidad 
continuaron sus estudios hasta dar cima á su come· 
tido, á principios del año actual. con el reg'lamento 
de campal1a, donde se pren~n los múltiples casos 
que pueden presentarse ante los desyastadores dra· 
mas que está llamado á presenciar y combatir este 
cuerpo en ulla guerra. 

A fin de que nuestros lectores conozcan la índole 
de los trabajos realizados por esta Junta, trascribi­
remos á continuacion las disposiciones nul.s esencia· 
les del reg'lamento para el servicio de campaña. 

1.0 Se destinan dos médicos á mida batallon de 
Infantería ó regimiento de Caballería. cuando las 
fuerzas se pongan en pié de guerra, y tres para los 
regimientos de Artillería; 

2.0 Se crean unas secciones de camilleros inde· 
pendientemente de las de los cuerpos, cuyos servicios 
cOrreSI)onde-.Jl al destacamento sanitm'io que se asig" 
na en cada divisiol1¡ 

B.O Se organizan. asimismo, unas seceiones lla. 
madas de trnsporte, que han de ejecutar este servicio 
respecto de los heridos y material de trasporte. 

4.0 En la parte del material se introducen las 
siguientes reformas: 

LA. ILO'STRA.CION MILITAR 

1.0 La Cura individual que cada hombre debe lle­
var sobre sí. 2.0 Dotacion asignada á los cuerpos y 
á las fracciones que constituyen la division, hospita· 
les móviles de curacion provisionales v diversas co­
lumnas de trasporte; d~ modo que en cada division 
poará disponerse de más de 21>.000 curas Y 3.0 La 
tal~jeta de identidad que todo soldado deberá poseer 
para su identificacion y para hacer las indicaciones 
diagnósticas relativas á la enfermedad que padezca 
el interesado. 

IJos servicios sanitario J se hallarán distribuidos 
en esta forma: uno de los médicos del euerpo esta· 
blecerá el punto de curacion sobre la misma línea de 
fuego, y el segundo, en el sitio en que se encuentre 
el centro de la brigada, á las órdenes del .Jefe de 
Sanidad de la misma, constituyendo ambos puntos 
la primera línea de curacion. A re~"1lardia de esta 
se formará el destacamento sanitario, dotado con 
nueve médicos, veinte sanitarios, ciento cincuenta 
camilleros. cincuenta camillas y un número pruden­
cial de canuajes para el trasporte de heridos; más á 
retaguardia se hallarán los hospitales mó,iles y los 
provisionales, con personal y material propio, que­
dando á cargo de los últimos el cuidado de los heri· 
dos, mientras los móviles y fracciones ya citadas 
signen la marcha del Ejército; y, por último, á 
retaguardia de los provisionales se establecerán los 
de eyacuacioll y depósitos de cansados, si el aleja­
miento de las fuerzas de su base de operaciones lo 
hiciese necesario, y como complemento se ordenará 
el servicio preeiso cuando las circunstancias lo 00-
pong-an. 

Tambien ha sido objeto de especial estudio la ne­
cesidad de regularizar la beneficencia particular y 
los cuidados de las asociaciones creadas en favor de 
los enfennos y heridos del Ejército, á fin de que se 
aprovechen sus venía;jas, y se eviten los pPl:jmcios 
que suelen ocasionar cuando el órden no preside á la 
org-anizacion dé' sus servicios. 

El apéndice de este reglamento comprende: las 
instrncciolles higiénicas de aplicacion á un Ejéreito 
en campaña, y las reglas para distinguir y soconer, 
á falta de médicos, ciertos accidentes comunes á los 
hombres que prestan servicio en el teatro de opera· 
ciones. 

Ele,'ado este proyect{) de reglamento á la supe· 
rioridad, es de esperar que 110 tardará en aprobarse 
para evitar que los acontecimientos nos sorprendan 
siempre. La Junta ha cumplido su cometido, no obs· 
tante las dificultades que se oponen á una ordenanza 
semejant€, teniendo en cuent<> que las priucipales 
potencias militares carecen de esta clase de regla­
mentos, y sólo se rig'en por instrucciones aisladas 
que la práctica ha hecho preeisas; pero todos los 
obstáculos se han sah'ado en este caso cOllcret{), 
merced á la ilusíracion é inapreciables cOlloeÍlmentos 
adquiridos en los campos de batalla por el respeta­
ble personal designado para llevar á cabo esta im· 
portantísima y trascendental comisiono 

Terminando enSan Sellastian el itinerario del via· 
je Real por la Península. S. M., segun indicamos en 
nuestro último mÍmero, realiza su proyectada expe­
dieion al extranjero 

Este ,-iaje ha suscitado infundados recelos en 
Francia. que han caido por su base; pues segun ya 
manifestamos en nuestra última Crónica, no puede. 
haber sido inspirado en otro mó,il que en el natural 
afan d" estudiar la org-anizacion y bs funciones de 
los diferentes ejércit.os de Europa. S. ~L el Rey sabe 
que el porwnir de España está íntimamente ligado 
al perfeecionamiento de sus instituciones militares, 
v habrá e1'eido c011Yenient.e (aparte otros 11l0tiy"s 
de cortesía), Yisita!' el imperio aleman, en el mo· 
mento en que el ejército se dispone á g-randes ma­
nioln'as. 

.~ ... ~~ 
EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

DON LUIS BULA Y Y AZQIJ.EZ 

CONTRAI,.i\fTl,ANT1-: DE LA A¡DiADA 

ConS0(,lH'nt0s en nuestro propósito dE' publit'llr los re· 
tmtos de CUfll1t\~S QE'IH'mles del J<J.il'reto ~- Aruuula ocupan 
un lugar distinguido ~. honroso, por sus especiales condi· 
cioncs r antccedentes, corresponde el turno en ('stc mi­
mero nI soldado ilustt'c v notahJco marino D. I,uis Bub ~­
Vnzquez, Ilctunl Comnn'dnnte G('ll('rnl de la ('scuadrn de 
imh'uc('ion. 

Nnció el Sr. BIlla en C¡ídi7. el 22 de I?('br('ro de 182·5, y 
11. les t,recl' mios de ednd empezó á sen'ir como gunrdia 
marina de 2.1' ehlso. Desdo los primeros momentos puso 
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de relieve su aplicacion y raras dotfls para la carrera que 
hRbia abrazado, obteniendo el empleo de Alférez de 
Navío á los cuatro años de estudios y prácticas regla­
mentarias. Ascendid,) á Capitan de Fragata. se le confió 
el cargo de 2.0 Comandante de la Astúrias, que formó 
parte ,le la escuadra de operaciones en aguas africana.s, 
contribuyendo al éxito obtenido en 108 alrededores de 
Tetuan ~l 23 de Diciembre de U~.59. Luego asistió al bom­
hardeo de Larache y Arcila, y por sus especiales sel vicios 
fué recompensado con el empleo de Coronel de Ejército 
y IR medalla de Africa. 

Nueva ocasion se presentaba al Sr. Bula, pocos años 
despues, para desplegar su vigorosa iniciativa con lainolvi­
dable expedicion española á ~féjico; y mandando la fra­
gata Princesa de Astúrias. recorrió diferentes puertos de 
aquellas posesiones aniquiladas por intestina guerra, desde 
que, alucinados por IR idea de libertad é independencia, 
ideas amhas innatas en el hombre, Ee separal'on del domi­
nio de la madre pátria, viéndose precisados á luchar con 
otro :vugo más extranjero é ignominioso. S'l condl;icta en 
las operaciones verificadas en aquella costa, mereció uná­
nim<'s aplausos, siendo ascendido al poco tiempo al em­
pleo de Capitan de N avío. 

Durante su largR carrera ba tenido el mando de 21 bu­
ques de nuestra marina de guerra, entre lo~ que figuran 
los navíos Soberano. Francisco de Asís é IsaJ:¡el, y las 
fragoatas Princesa de Ásfúrias, Isabel 'II v Mende, Nuñez, 
re,:~lando en sus dilatados se~vicios admi~ables condicio­
nes para el mando y gobierno de una escuRd!'a. . 

N o menos importantes son los servicios prestados en 
tierra por tan distinguido mBrino; los cargos de COmJln­
dante Gpneral del Arsenal, Jefe del ApostJldero, Capitan 
de P¡]{'rtoPonce, Comandante principal de Puerto-Rico, 
.\" Voefll de 1'1 .Junt'l especial de Artillería. con otros des­
tinos qllP se-ia prolijo enumerar. completan el recsrgado 
CURnro de los servicios del Sr. Bula, recompensados con 
lns encomiendas do Cárlos III é Isabel la Católica, y las 
grannps cruce~ de San Hermenegildo y del Mérito Militar. 

Ascendido por rig-urosa antigÜedad á Contralmirante 
en 1878, fué pronto designado para mandar la escuadra 
de instrucion. Este cargo, 'lue nene desempeñando con 
gTan acierto, le proporciona en estDs momentos un medio 
de dar á conocer á nuestro Monarca las excelentes con<1i­
ciones del neI'!'onal de la Annada, que ha puesto de re­
lieve ante S. ~1. el buen estado de sU instTuccion y el exce­
lente espíritu de que se halla animado. 

Las relevantes cualidades del militar y marino tienen 
en el Sr. Bula su c'lmp1ementD en su apreciable trato, 
que tqntas simnatí'ts le ha conqui>tado entre sus compa­
ñeros y subordinados; ,LA ILLSTRACIO!' MILIl'AR irinde 
con g;15to e5tfl público testimonio de respetuoso afecto há­
cia tan ~istinguido marino de nuestra Armada. 

BUQtTES LANZA.-TORPEDOS 

En nuestro número anterior describimos minucio511-
mente los compartimentos en que se dividen estDs pode­
rosos elementos destructores de la guerra; lss dimensio­
nes y capacidad del buque. y las diferentes condiciones 
que ha de reunir pflra obtener un éxito completo en 
cuantn" ocasiones sea necesario su empleo. El grabsdo 
que figura en la pág. 140, es el complemento de los ya 
pn blicaoos, :v en él se manifiesta la manera como el 
Comandante de estas infernales máquinas ha de cumplir 
su difícil ~. peligrosa obligaoion. 

Encerrado herméticamente para que el agua no pueda 
penetrar en el momento de la explosiono en el punto de­
signado para el t'igía: escudriñando el exterior á tra,és de 
un eS}'P50 ppro trasparente erists1; teniendo á su derecha 
un eundmnte para trasmitir las oI'tienes al maquinista; en 
SU frpnte al timonel, á fin de indicarle la precisa direccion 
que ha de seguir, y más adelante al soldado de quien de­
pende el cartucho explosivo que ha de stlmbrar la muerte 
y producir la sum('~ion de esos mónstruos acornz..'\dos 
modernos; el Comandante de esta '\"aliente tripulacion 
ha de hallarse reyestido de wbresalientes condiciones 
intelectuales, y del arrojo temerario y serenidad de e.s­
píritu que la historia atribuye á los espartanos. 

MAPA DE LA INDO·OHINA 

Desde que surgió la cue.stion que ha He,ado la escuadra 
fr,'nc('sn á los mares de la China, 1.1emos seguido el curso 
de los sucesos, ofreciendo á nuestros lectores todos los 
antecedentes de este conflicto á la ,el': que sus probables 
consecut'ncias. 

Si sit'mpre es útil é interesante, especialmente para los 
milihlres, estudiar el d('sarrollo de una campaña, se agran­
dn para nosotros este interés en el caso presente, si se 
tiene el, cuentn que el territorio donde hoy se ,entillUl 
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estos sucesos se halla cerca de nuestras posesiones dc 
li'ilipinas, que allí derramaron su sangre nrrestros solda­
dos en la expedicion de Cochinchina, y que á aquellas 
lejanas regiones han llevado la luz del EVHngelio los mi­
~ioneros españoles, convirtiendo á la fé cri"tiHna una 
gran parte de la poblacion_ 

Para que nuestros suscritorcs tengnn una ide,\ aproxi­
mada delluga~ donde estos hechos se dcscm-ucIYen, pu­
blicamos hoy un mapa del territorio que sc designa con 
el nombre de Indo-China, donde está enclavado el Impe­
rio de Annam, en cuya parte meridional se encuentmn 
bis posesiones francesas de Cochinchina. 

La opinion menos ilustrada establece unn confusion 
lastimosa respecto al Tong-Kin, cuyo país se cree lindante 
con la Cochinchina, ¡¡in tener en cuenta que ntmque han 
sido provincias feudatarias de un mismo Imperio, se 
hallan separadas por muchos cientos de leguas, y se ne­
cesitan más de seis dias de navegacion para ir de un punto 
al otro. 

El mapa que hoy ofrecemos en escala de 6.500.Ot"lt), se 
ha hecho con presencia de los datos más completos y 
fidedignos de aquel paí!, hasta hoy casi desconocido, pues 
ninguno de los planos publicados en }1'rancia respecto á 
las próximas operaciones, ha podido fijar detalles de los 
alrededores de Rué, capital del Imperio, en donde, segun 
los últimos telegramas, Ecaba de firmarse la paz con el 
gobierno de Annam. 

Las condiciones impuestas por la Francia, son: 
La anexion definitiva á Cochinchina de la proyineia de 

Diuthnam; la ocupacion de "ários faertes, y la retirüda 
de las tropas annamitas del Tong-Kin, sobre cuyo territo­
rio se reconoce el protectorado de Francia. 

Esta solucion no supone el término del conflicto; pIJes 
dueños del Tong-Kin los pabellones negros, y ayudados, 
segun se cree, por la China, ha de costllr á Francia algun 
trabajo el asegurar por completo la navegacion por el Rio 
Rojo, cuyas orillas dominan esas temibles bandas. 

Todo el interés de la campaña se dir;girá ahora al 
Tong-Kin, en donde han ocurrido ya diferentes hechos 
de armas, esperándose de un dia á otro noticias respecto 
al resultado de las operaciones en gran escala. 

EN OPERACIO~S. (Dibujo dé Esteban.) 

i Nuestro eoldado en operaciones!, h4 aquí su campo 
propio; hé aquí la esfera en que es inimitable incompa-
rable su tipo_' ' 

Un poco de pan duro, una bota mal repleta de agua­
do vino, son sus solos preparativos de viaje. Y con tan 
frugales comidas, con tan manifiestamente escasa slimen­
tacion, el bravo,hijo de nuestros campos, pasa las mayores 
vicisitudes cantando y riendo siempre. 

En este grabado hay que añadir á las dos simpáticas 
figuras militares, la de la graciosa aldeana que les ha ser­
vido dos vasos de vino. 

Al mostrar la complacencia que se advierte en su fran­
ra fisonomía, tal vez piensa la gallarda jóven que ella tam­
bien tiene hermanos ó tendrá hijos, y otras hermanas ú 
otras madres la devolverán algun dia su caridad con el 
militar en campaña. 

BADAJOZ y SEO DE URGEL 

En el proceso tristemente célebre de nuestras discor­
dias ci:iles, se ha escrito una nueva página de luto para. 
la pátría, en la que figuran, reunidos por la fatalidad los 
nombres de Badajoz y Seo de Urge!. ' 

Ya /fue ineludiblemente hayamos de cumplir el hoy 
penoso deber de cronistas, lo limitaremos tanto como 
nuestro sentimiento nos aconseja, reduciéndonos. en la 
parte artística, á ofrecer unas vistas de las pi !Izas' donde 
han ocurrido las recientes sublevaciones; y en la narrati­
va, á referir sumariamente los hechos, cuyo carRcter y 
trascendencia analizamos en otro lugar de este número. 

Badajoz, primer punto en que estalló la sublevacion, es 
una plaza de guerra de suma importancia, por ballarse si­
tuada dentro de la zona militar de defensa, en la frontera 
con el vecino reino lusitano; pero sus fortificaciones no 
resp?nden todavía á las ~xigencias de la guerra moderna. 
HáCla el Noroeste se halla defendida por una muralla de 
constru,ccio~ antigua que se une al castillo, y tam bien por 
e! rio ~uadlana, el cual ofre<1e una barrera de alguna re· 
slstencla; la parte reEtante de esta ciudad que tan gran 
trBsc.end~ncia ha tenido en todas las guerr~s,que registra 
la hIstorIa de nuestro país, está circundada de gruesos 
muros, almenados, en su mayoría, y provistos de sus cor­
respondientes torreones flanqueantes. 

Para penetrar en la poblacion es preciso atravesar tres 
pue~s: la de las Palmas al O., la del Pilar al N., y la de 
la. Trl!lldad al E.; y entre sus fuertes merecen especial 
-menclon el de San Cristóbal, que Gomina la ciudad; el de 
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PnrdelerRs, situado sobre unn eminencin nI S. de In "illn; 
el Picurifia, sobre los bnlulIrtt's de 11\ TrillitInd y 8nlltn 
:M'lrín; el 811n HOqIH' al E., y, fillnJulC'nte, III lUlleta <JI1\' 
construyeron los fl"llllcl'ses mipntrns ocupnron JII pln7,'I, 
durante la GllI,rm de !tI Indq"'IHh'llcin. 

No ('5 menor la importnncÍf¡ que eneipITII pnrn Ull!\ 
guerra pon l'xtrnnjerns fllt'rzus la l'strntégicn posidon de 
la S\,O de Urgl'l. 8ituu\lnl'n pI l'entro dI' Ulia Cllllelul f\,r­
muda por el tll'grc y el Vnlira, y 11(\1' áSlwros y cusi ¡nuc­
c('sibles 1"!lmull's dl' las Sil'lTU" de NUt'strn 8eIiol"ll dI' ::-\\1-
rin y d,' Cadi, hn sido Sil'lllPl"\' pI objL'li\"o de lns fu\,rzas 
insurrectas ó encmigns que opcmbnn ('n la purte oricntnl 
dell'irinco. Los dos citlldos k ofl"l'('pn prnctic:lhlPs aVl'­
nidns, y por consiguiente, son siempre un olhtáclllo ¡>!1m 
Ins agresioncs que por ellas pueden yeriticur los im',lsoréS 
de estn com,¡rea; p<,ro cm'ece, sin embargo, dd comuni­
caciones con el interior, PI\\'S los deslilucleros de Orga¡¡gil 
y Paso de os tres puentes, sólo son practic»bles p!lm los 
peutone:o; circunshmcia l'SUI últimn, qml si bien en ulla 
guerrn de inyusion uminorn su importancia como punto 
de apoyo del cllt'rnigo, contribuye iÍ hacer eusi imposiblll 
su ataque en lIuestrns llldllls int\'stinas, mi"ntrns el tren 
de batir no se trl,sporte por ];¡ línea fronteriz'l, y áun por 
territorio francés. 

Las obrns de defenm m:b importantes de esta plu:w, 
se reducen al eastillo, la ciud!ldel!l, rodeada de espeslls mu­
rallus, y á tres fuertes destacados, entre los cuales descue­
lla el de Solsona, que tan importar.te mision dcsempeiló 
en la última guerra eh-U. 

Las fuerzns sublevadas ('n Badajoz, se componian del 
regimiento infantería ¡Jp Covndonga. yel dl' cabalh'rÍt\ de 
8anti,¡go. Iniciado el movimiento insurn'cciolllll, un 1"'­
quefio destílcamento fué cO!l!isioIlHdo parn interccjltHr ¡" 
via férrea, destruyendo un tramo del puer,te sobn' 
~~Ijucer ulla máquinll soltad" á lodo YII!,,,r y 'lue 
carriló en dicho sitio; ul dia siguiente, desellgailitdu, 
éxito de su Ilada envidiahle empl"l's!I, se refugiaron 
Portugal, cuantos babían tomudo parte en el pronuncia­
miento, sin corneter ningun género ch- d(¡:'lnane~l ni ~'$pe­

rar á resistir l!ls fuerzas que desde )Iadrid salieron precio 
pitadamentp, ¡l!lm restabkcer el ¡"mlp!l en la ('apitnl 
.Extremadurn y la disciplina en mal hOr!l hollnd,\ con ln 
renoYHcion de actos que parecian haber dps!\pnrecido de 
nuestras costunlbres. 

Cuatro dias dcspues, el primer batallun (J¡.¡ regimiento 
de Vizcl\ya, de gUllrnieion "11 la 8"0 de Urge!' en unioll 
de algunos Carabineros, se suble\'ubl\ tumbil'n, al grito 
de júra la república españolal Aun ulIlndo en un prin­
cipio presentaron síntomas de resistir á las fuerzas leales, 
comprendiendo el aislamiento en que se hnlllllmn. deci­
dieron refugiarse con tiempo en territorio de Il~estros 
vecinos de allende el Pirineo, abandonundo la plaza :í la,; 
tropas que se destinaron pam SO!lléterlos. 

U.N A DE8GU BIEHTA 

Los servicios en campail!, exigPll aptitudc< y conoci­
mientos muy variados y complejos. 

.Es necI:sario h"mbres especiales pam cntln caso, y en 
el de una partirla suelta ó descubierta, liC empIcan los 
de caballeria, como arma más ligera, dotada de elementos 
que le ayudan á esquivar las sorpresas y golpes de mano 
del enemigo. 

El grupo de individuos que se destinan de deswbieYta 
tiene una mision en extremo delicada, y las instruccione~ 
que recibe para llevar á cabo su cometido son ordinaria'­
mente muy variadas y delici',ntcs. El ,"xito del rec'!lloci­
miento estriba en la inciativa individual, y se procura 
siempre elegir á gente voluntaria;' pues "i al soldado 
cosa~o se ba ,inmortalizado pam este género dc operacio­
nes, es tan mIo porque es una especialidad importantísi­
ma para la guerra, cuyas condieiones esen~ialcs flO HJ for­
man sólo con la instruceion militar, sino 'llliJ nacen eon 
el individuo. 

El aspecto que presenta este destacamento de la extre-'~ 
ma vanguardia de un cjército, está fielll",nte rcpresentn­
do en el grnbado de la pág. 148. U IlOS cuanto, jinetes 
desviados de los caminos vecinales, llegan á un "Ilscrfo 
para adquirir noticias de las fuerzas contrarias; dest.ruir 
algun almacen ó depósito; perturbar las cOBlllnienciones 
en"migas, á la par que f"cilitan el paso á los eOITeos del 
ejército de quien dependen; acosar con tenfleidnd los flan­
cos y retaguardia dul enemigo; serpentenr por entre sus 
líneas para dar !J;onto aviso de SUR lHoyimicnlos; eoger 
p:rsIOn¡;TOS, v:¡J~end~He de una emhoscada () wrpresa, y 
~Jen el' una vJgllllnelll eontínulI so!Jrn todo ,~I campo de 
op.()~aeiones. Estos servicios, con otros que fáciiJmmte so 
adlvInan'y cuya enumerucion seria d'!IllHsia(lo prolija, 
se encorfllendn á la desr,uóíerfa, cuya inlernsnntn Illision re­
presenta con toda propiedad nuestro grablldo. 

PAn(~lJl~ MANTILLA 

Talos nI nOltlbl'o dol bollo y pintoresco lugar de recreo 
en \¡tle, la iniciatiYIL dol Ooronel de Tnf'lntcl"Ín D .• José 
)[,¡ntilla y H 'gU!"I\, hll tl·/ISf,ll·lllll.lo una exto!lsion do ter­
rono IÍrido y cst,;ril quo lhllltl1 el eUllrte¡ del regimiento 
do In Hnh'\IHI qllO ll!ttudllhn, exi,;tia no há lllucho tiempo 
on ),¡ Cill,hd d.] Holguin, un'! de bIS no ll[{ll\,'S importantes 
de Ull'lstm gmnJ,' Antilla, y de 111> más cOlllbllticl'LS Oll llls 
pasll'!>l' luch·¡; intostinas <in I1'lUollll }Jl'ocindísilll'\ pro­
yinci'l. 

l~l p~n';'\llIiüutú tI,il SI". l\['llItilla, fué IIcogido apellas 
inil,illllo, ¡"m dvl,iull) llntusÍllsllIo p,)r los Jefes, Otlcillles 
é indil'idlltH del rllgimionto ,lo !tI HablIlla; y todo el 'lue 
pudo brindar su inteligoncia Ó Sil !J1'/lZO ¡ml'a ItI ('jOCUCiOll 
de In i,lea, no titub\ló un insl,ultc en hacerlo, troeándose 
111 minuto, linos süldlldos, on 1l1hllfiiles; otros, en carpin­
teros; quiene;, en nlfnreros; y todos en obreros solíeitos 
para clllbl\llc(jor eou el ';\lllor ,le Sil frento el mismo lugllr 
'luo en antln'io!"!ls lipoca:! habia si,lo rogmlo con snngre dc 
soldados del r,'gimionto do In 1I,dHIll!\. 

Dirigió la ohm el Teui,'ute COl"Onol del :l.O btltllllol! d:Hl 
l'\lllerÍeü C/lpdll\'illl jI.iü>lno, <¡uieu desd!l luego, y auxi­
litl,lo del !Il'll'stru de Ingen ieros O. José del Salto, presen· 
tó lo,.; p!>ll\OS Lid eH'1 y ha SIlbido tlespuos, dllmnte BU tras­
eun'), ofl"ucc'r t'Ultas prunhas do laboriollidad y de los ta­
lento" q!l!) III adc)rntl!!, que hin!! Illereee nuestro ¡Jarticulll r 
cn()oll\io \" tllltl pilr!\l no ¡lIl,[uefm de los pláemIH1B de que 
51.' ha heeho digno el ,¡ilüor Cül"Onel :\l!1ntillll .. 

Al Sr. C~p..!(n'itll han a.Y\.I<lldo \ltiM?ItUHltll todos lo. in-
dividuos f0gÍlnient0; ptH'O llleIWster c_"" citar erlpecinl-
mente ,í Capitan D. Antonio CdrlllOll!l, .v Abnfl-
'¡"ra,lo D. HlllllOll Hoclriguez, que han dirighlo, el primero, 
los tmhajo,; nl!'lrerf!l; y el segun.!", la COIlBtrucion tle 

cal. 
Oilcilll~s y ,wldú,lu5 del regimiento 

csentilllll,lo medio alguno Jlllm <lot"1" á 
Ho!gllin de un pasoo <¡ue tanto la emhclll!­

dejado de rivali:;mr en all,'g,lr rlleur,;iJS 
y \'ellinlh~rio; t~::ite, ilunando 111a.-

y "'Iud, eetliemlo á la priUH!rl\ i,,,.li­
cncicm, y con ,;ingulaf gllhlllterlll, dioz mil 1IlIlLCO,; 'iUper­
lieillles 

Parque BC han estllblecido un gimnn­
tiro tle pi6t(lla y juego de barr., de bolos y de pelot.ll. 

Por más ,¡ue los (¡abajos h~bit\n comenzado cn.NoviOlll­
bre del tlilo último, la inaugurneion oficial de la obm no 
se \"f:riticó hastn el Z3 de Enero pasado, dins dc S.)[. el 
Hey ('l. D. g.l; llevándose á cabo d ndo con la mayor 
so!elllnid"d y a,;i5tenein de numorosas Comisiones, 11"( mi­
litares como c¡\"ile1, y ,lc un escogido público. 

La ceremonia fu,; presidida por cl seflOr Brigadier don 
Jo,,, .\[arch, COIlUlll,IlIutc Geneml 'le la .Juris'¡iccion; y á. 
'!UC se rc'dil. con gmn Incide;>;. contribuyó el Ayudante 
dRI regiluiento de 111 Habllna D .• Tos.' Guido, eneargl\do de 
la cOllstruccioll de un kiosko estilo Illipino, donde fueron 
obsf',[uindos de unll manera t'xpléndida tudos los concur­
rentes. 

Las obras ejilcutadas y algunos detalles quo faltan, se 
clllclllnn en unos :lO.OOO pesos, cuyo valor nominal está 
representn<lo por los esfuerzos de los soldados de la lfllha­
na y los arbitrios de sus OJicinles y .Jefos, <¡uienes, con 
funeiones drurnáticns, hun podido ir nument.llndo los cle­
mentos indispensables para la tcrlllinucion de los tmbajos. 

.En suma, el l'arque .Mnntilla, de cuyos jnrdincs cuidan 
varias tllloilius de 16 poblacion, cs hoy uno de sus IlH~ore8 
ornatos y fidclísimo testimonio de que los ÓCi08 del Ejér­
cito en In jla7, son t.an {¡tilos á los pueblos COIllO sus con­
ijuistns en In guerra, \l\ostmndo t¡\llIbion \llle las lI11Hlifos­
tuciones del trabajo en el Foldudó lls!ltlilOl rivaliznn COl! 
su valor en el COIll hateo 

Ol{OQUIE1.'A 

J':~ los comienzos de la últÍll\t\ guerra civil, sl.friorolllos 
clIrltsta8 un rudo golpo eu In llecion de Oroquietu. Lus 
fuer~as lib.ernles ~e hnlluban bllslunte distllntes decstt\ po­
blaelOrJ, sllut\da en el vulle de Bll8uburull·nIllyor y ~en 
In euul se encontrahn D. Cárlos con Sil .l~. nI. y Bun:crosos 
secuaces, desellllmndo de un/.\ Ilctiy/\ l'orseeucion. M.orio­
r,cs exige á SUB Bubordint\doB todo gÓllel"ü de Jiltigll8 pllm 

!lO dur n'poso /d lrIOlllll'Ct\ tmdicciollnlistn; es lleceando 
prescindir del hllmbre, lit sed y el clIllsancio; no ha de sor 
un obstáculo la escnbrosidml del terreno que ca preciso ro' 
corror, hastll encontrar al onemigo pUm derrotarlo, yen 



estlls condiciones emprende la marcha la columna de 
Moriones, c0mpuestll de .eis b'tllllones de infanter'u, una 
bateria y un escuadron de caballería. 

Al divisar cl pueblo, se encomendó al batallon e3zado­
res de I<'lguer;.s el flanco dereeho, y el izquierdo al de 
Alcolea; Almall8u con las delllás tropas ocupan el "entro. 
Los cnrJista<, sorprendidos por la e~prgín del ataqu~ que 
no cSJlcrul!UlI, h"yen despavoridos y e~ (,¡ Illllyor desór­
den; IIlgunlls f'rnceiones hacen frente á nuestras tropas, 
sosteniendo encarnizada lucha Jlor lns calles, lucha que 
representll el gruhlldo de 111 pág. 14H; pero envueltos y 
IlcoPlldos por todas partes, se rinden á las tropas liborules, 
quienes ocuparon lapoblacion I'on numero;o materiul y 
740 prisioneros. 

Los resultados de este hecho de armas fueron por ('n­
toncps decisivos. n. Cárlos, acompañado de algunos de 
sus caudillos, consigue e,eapar de este demstre, empren· 
diendo igllominio~a fuga á los primeros disparos, y, treo 
pando Jlor cnminos de contrnbundistas, logra alcammr nl­
bergue en suelo francés. 

UN EPISODIO DE LA ÚLTIM A INSURREUCION 

Hemos contraido la obligacion de fijar en las página; 
dc esta Revista cuanto pueda contribuir á honrar á cual­
quier individuo del Ejército, S hoy cumplimos este deber 
para poner de relieve la elentda conducta del Coronel 
D. Hamon Hubalcabn, y Ofieinles del regimiento caba· 
lIcría de Numnncia) en 101' ú:timos sucesos. 

Su hidulgo y bravo comporlamiento da la medida de lo 
mucho quc puede e~perur,e de las felices aptitudes de esn 
animosa Oficiulidlld, que con más oportuna ocasion podrá 
proporcionar dias de orgullo y de gloria á In pátriu. 

Los que han ocupado su pucst{) de honor en estos difíci­
les circunstancÍlll, han dado muestrus de una noble abne­
gacion, y el cumplimiento ¡¡el deher tan alta y digna­
mente comprendido, bien merece un tributo de admira· 
eion y gmtítud en esttl época que !lO fe distinguc por In 
talla en los curncteres, y en In que el heroismo es virtud 
(un ol\'idnda, que no es extrailO mire como enojo5!l é 
inútil !:wprem. 

Hepresenta el grabado del Suplemente, el llll>lllcnto en 
que el dignísimo Coronel de Nuulllncb, D. Hnmoll Hubal­
cabll, alcunzllndo á los rebeldes despues de trublljosas jor­
nndas, se upodera del e,;fundarte del regimiento, reduce 
á In obediencia {¡ un gmn número de so!dmlos, y arenga y 
somete á los re,;tUl1tks, que escuchan conmovidos In enér­
gicn \'01\ de lllnllllo q uc les es tan conocida y re>petndu. Al 
momcAto angustioso de un regimiento dividido, de una 
culpable desercion, sucede el instante feliz del restnbleci­
lIliento del órden, conquistndo por el plnusible esfuerzo de 
lInu Oficinlidud pundonorosn. 

La historia no dejnrá de consignnren sus páginas se\'ems 
este notable contmste, esta terrible y brusca trallsicion cle 
In llI11yor de llls desdiclms ni más legítimo de los c!wune­
cimientos. 

Algunos sargentos malacélllsejndos sacan fnrtivnmcllle 
Ins tropas, y los Jefes nuturnlcs se encuentran UEí en la 
situacion más difícil de t{)c!o el que tielle un mundo cunl­
quierll. Situaeion quc implica "ólo una desgracin dc que 
no es pc.sible evuéilrsc, porque 110 Iin'y precaueione~ posi­
bles eoutm Ulll1 deslcultnd impenitente y o t'stinlldu. 

Pero linalmcntc, el becho se consumll, resultnndo el 
regimiellto pronunciado, y una Olicialidad ubrumadu por 
\lnu inlllcnsl1 responstlbilidad. 

Lns troplls rebeldes perseguidas conllotable nrdimiento 
por su Oficilllidnd, é illlimudns tÍ. la rendicion por un gru­
po exíguo de dignos üficinles, son sometidlls, reillte­
grndus tÍ. lHS instituciones; hé nquí la segundn etnpa, la 
bcróicll página, pum In que no PI" ece sino que unn pro­
videncia extmvHgllntc quiso que In primerl\ pudiera es­
cribirse. 

N osotros no podemos tener ya más que pnlnbms de 
estímulo y respeto pnrl\ la dignísimn Oficinlidnd de N u-
1l1ll11cia, que hu subido reyolver,e tun herúicnmcntc cOlltm 
la fatulidlld, y dominnrla; ~. sentimos un nobl(' y legítilllo 
orgullo ni consignnr un In'eho tlln releyante y honroso 
purll el Ejército. 

UN VIAJE POR IvlARRUECOS 
( Conlillllrlcioll.) 

SALlt 

Eatn pltum, <!uyos hnbitnntes fuerl'll el terror do Ins cm­
bl\rcneiones do otm (~POCu, cncierrn unn poblucioll de 1& tÍ. 

18.000 ulmas, en su nmyorÍt1 de tCl1lpCrn!llellto indómito y 
ex~ltudo carácter, cualidudes n!llbas que les han ol'iginado 

LA ILl1STRACION MILITAR 

inte-minables luchas con BUS veeinos Jos rabaü:nEes y los 
individuos de lllS kabilus mns inmediata>. H"Etn hace muy 
poco tiempo, los cristianos no podian atruv'"ar FUE calles 
sin exponerse á malos tratamientos, y aun en In Bctllulidad 
se hace imposiblc recorrer los puntos céntricos de c,tn 
ciudad por el molesto acompañnmiento de chiqui los--y de 
indh'iduos que no mereCén yu incluirse en esta eútege,ría­
que á sus groseros é insultantes epítetüs ó denuestes va 
siempre unida la popular cancion: el el'istiano en el anzuelo 
y el ju .ío en la parrilla, que todu lllumlrm1l1 balbucl'" 
untes de conocer el nombre de EllS padr(-s. 

Nuda verdaderamente notable y acreedür á una deserip­
cion detallada, se encufmtru ¡on ('st" antiquísimo pUf·rto. 
Sus calles tortuosas, estrechlls y súeias como las de todas 
las ciudades restantes del1lIogreb, son menos monótonflS 
y tristes, sin embargo, por tener várias ('asas jardines y 
huertHs, IllUy poco cuidados, pero con frondo a vegetacion 
y hastantes árboles, cuyo abundante fruto rebaEll, en cier­
tos sitio,;, las reducidas murallas que lo aprisionan; los 
cditieios, tm la generalidad, revisten formas muy var:adas 
pero no se hallan en hrmonía con el exquisito gusto de la 
arquitectura árd-b \ y aquellos vetustos parcdones parecen 
má, adec Judos para servir de eEtal)lo que para ofrecer 
apacible morada á ningun indidduo de la raza humana; 
sus fuertes re\'el:m haber sido en otro tiempo de gran 
resistcneia) y, por último, tllnto estos, como sus arruina­
das murallas y puertas principales, consenan indelebles 
huellas de los cstragos causados á Snlé en las diferentes 
veces que ha sido bombnrdeado 1)('1' buques d(' gU('rra 
europeos. 

El tiempo d~ que podia disponer trascurría yelozmente, 
y no me fué po,ible prolongar mi esL'meia en Rahat y 
Dalé para atender á los muchos obsequios y atenciones de 
amigos cariñosos y extremadamente atentos, único defecto, 
si así puede llamurse, que caracteriza á IHE im'itaciones y 
halHgos de los creyentes. 

Se hacia necc'l\rio abandonar las márgenes del Bu-He­
greg para emprender mi pCl egrinacion rOl' áridas comar­
ells y terrenos yírgencs, regados frecuentemellte por In 
sangre que producen las discordias entre kahi!ss vecinas, 
á fin d~ penetrar en los arcanos de lo desconocido parn 
la inmensa mayoría de los europeos, luchando con lns 
lDolestias y escasa hospitalidad que 'aquel pridlegiado 
sucIo ofrece ,,1 explorador. 

Lus prepamtivos paru una excur,ion semejante pre,en­
tan ".:rias dificultades. Es indispensahle llO descuidllr nin­
guna plecaudon Ó detalle, por insignificante qLC par<zca: 
luego limitados IOB recursos, rodeado de obstáculos. ene­
mi¡os') ó por lo menos gente iodiferente,las contnlriedades 
ndqúieren dimensiones exageradas) poniendo en gret\'e 
aprieto lo que en un prinCIpio >e con,.ider/i triyial y,.in 
importancia. Prever todos los accidentes de una marcha 
por Berbería es empresa de titanes) si no se cuenta con 
simpatías en el pni,.. 

La fortuna ,ecundó udlllirablemcllte mis jllane,., y, 
auxiliado por nirios amigos, conseguí pronto disponer ue 
excelentes C¡lballcrias y de dos indígena,) que) en concepto 
de crindos) habiau d.., ucompnfulrme en la expedicioll. Se 
llll\labll prllYi:i¡'1) además) mi pCqUlcI10 impedimcntn, de 
una elegante y :seneiU~l tienda de t..'ulllp!iÜn; de CünseryÜS 

y licores que coutnurC:itl1scn los efectos de las illlilundicins 
que emplcnriH pnrH :lpagar l:! sed, allí domle el agull pnrcce 
uml mezcla repugnante de burro y ('sti¿reol; de Ull bclli­
quin cun algunlls mcdicinHs pala preyenir las enfern.:cd,,­
des que pueden uriginarse en estH8 excur~iones y atender 
á In cumcioll de Ins hcridas que suelen oUlsionHr gmndcs 
lllolestins, y~ en ciertos casos, resultndos funestl.,)~; ,y, final­
mente de un interminable sen'icio de taza,.) Y:lSOS, platos 
y dem~B útiles culin:1ric1s p:lm preplln\r los alimentos. 

Llegndo ('lmomento de p:\rtir, atrnycsé el Bll-Hegreg y 
luego In cilldnd de S:\lé; recorrí ¡:1S illlllcdin"ione:; de eSh 

plnztl S penetré en lu Knbiln de OJlltlr, ncompnfwdo por 
mis bueno. nmigos M. )L Ducors y Bla!;:e. 

A tres legua~ de Salé,~' en un cerend" que los illdígcllns 
dl'llominnn Bll-dcbziÍ-l'ad,.c de los puiieta:os-détLl\"imos 
nuestra Il1nrdm p:1rn :dJllorznr y disfrním' l'"r aigunos 
momentos más de la t'ompaflía de mis urnigos. Aquellns 
hom" trnscurrieron rápidamente en amem\ conn:rshciün, 
y pronto fuó preciso entregan .. e á las flltigus de mi excur­
sioll y nI estudio de euanto h:dlase en el tmyecto. 

LI1 dcspedid!l es sic'lllpn' e1aeto más sensihlt' de todo 
vinjc, ('\lando la st'pnmeion de yurios amigos es por un 
ticmpo indetinido y en cirCllnstnucius excepc'i"ll:lics, CClll'" 

HIele sUl'üder t"'ll j\Iarrneco~; lü$ nbru7.os se repitierün 
dunmtc nlgunos in,tanlc'S, y ulla H'Z t\ cabnllo, lns \"oc'cs 
de Adios, Bon t'oyagc, l~o1i¡¡e ('!lance, Ta;·ik·cs-selama, :-;e 
pcrdinll en el espucio á Illcdidn que noS sepllnlbmu,'s del 
sitio on que so ycriJi.eó aquella e~eetln :\llli~h)~:L D(',sde 0ste 
instHllto hnbian de trnscurrir muchos dins antes dI.' que 
pudiese ver á un europeo; s610 me rodearian gentes cxtrn­
ñas á mi rHza y rcligion. 
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Aband"nado, pues, al cuidado de dos indígenils, y á la 
marcha lenta, pcro muy cÍJmodn, de una acémila, cuyo 
eXf'dentc, P"so puede pn,f,.rirse al insopor' ahle movimiento 
d(~ las diligencia" recorrí gran parte del bosque qUf' éxiEte 
á las rnárgen(·, elel mÍlf y qu, los ¿rah " llaman de Súl 
Rugaúa, plJr ser e~te el nombre de Un Santo ent<?rrado en 
aquella CI¡r!1f1rea. Dpjando á :\féhdia á mi izq'¡jerd;¡ pene­
tré: HI üLro b(J'(jlll' h,L-[U"Ü, mayor-Galja el-Kebira-abun­
dante I,n caza do todas c"ases, pflrO exc-ntü d" las fieras que 
cita :\Iarr!1ol y otros escritores no menos conocidos. 

El terreno arr'noso no cl,nddaha á continuar por aquel 
'-8Sto semhrad" de palmitos, belloteros, árboles, en fin, 
cl1tr(:lllzado' jlor esppsa mnleza, donde CO'\ fncilidad se 
éX]Jor:c el obsen'ador á dejar entre el ramaje un jiron de 
sus vestidos ó a'guna parte más interc's,mte de su cuerpo. 
Además, nada nucyo hahía de conseguir en esta excursiof! 
por entre apif.ados arbustos, ni el encuentro con los indí· 
genas nw jlroporcioTlllfJa tamlJoco atractivos Ú observa­
cion ~s de interfs. 

. Cuand,) alguno de aqu"lIos sere, , muestra vidente 
de lo que dehieron ser los primeros habitantes de este 
p:aneta, encuentra "!l sus dominios á viajeros de otra 
religion, un gesto despreciativo á la par que insolen­
te y altanero:oc dibuja en su f.:roz semblante. Diversas 
causas han dado origen á e'te desacuerdo entre las dife­
rentes razas que se encuentran en nuestro globo, y tal 
vez si refi"xionamos desapasionadamente soore la con­
ducta que observan los pueblos civilizados en Comarcas 
dünde sólo impera la ignorancia, concederíamos á aque­
llos salyajes un fundamento justificado á la actitud poco 
tranquilizadora con que reciben al extranjero. Pero es 
lo cierto, que el hombre nace predestinado á purgar los 
defectos ajenos, y obserrándose este fenómeno en todos 
los órdenes de la naturaleza, condene pronto amoldarse 
á mirar con i"diferencia aquc:llos desgraciados súbdit{)s 
del sultan," de ltSpecto repugnante, cuyo cuerpo cubierto 
de nndf1ljüs, cUlindo no en la más completa desnudez, 
red,te un colur indefinible por 1" sucied:d en que se ha­
lla e::¡vuelto. L:l mirnda de e"ws sah'ajes y el aspecto del 
hom bre fier:l, con b gf¿lyedad del hot~ntote y las hercúleas 
fllerZ:1S de su robu~ta musculatura, infunden cierto mira, 
miento, lue no hitará qnicn califiqne de miedo, compren 
diendo de cuántos actos ele barbarie serian capnC:8s si á 

ello se propllsiHan. 
Disimular estm primerHs il1lpreúones, es la principal 

cOlldicioll del viajero que recorra el :\Iogreb, porque el 
Jl1usulman) valieute hasta lel iun)1"osimil, no perdona 
ocasio!l de burlar"", de cuantos se sie!Jten domina:..os por 
un cspíritu de inferioridad, y (S el primero (,n considerar 
á quien da muestras de áhilil0 esforzndo y atreYido. Yes 
que, bajo, < se t'xterior répuhin', Se oculta un foudo de 
nobles sentimiento,;, muy nrmigndos l'ntre los mahometa­
nos COlno imposiciün religiosn. 

Pero estns consideraciones, y otras muchas que en aque­
llos !llOmen:c1s se sgolpahllll á mi irnnginacion) me alejan 
de la descripeioll del t('rrito1"io recorrido en mi breve 
exploracic1n, haciendo más difuso" estos ligeros apuntes. 

Prosiguiendo, pUl'S. la marcha por el Gaba el-Kebira, y 
desyiándc,nH' á mi izquierda, logré ganar las riberas del 
SeblÍ) á dos l"guas escasas de Hl desembocadura en el 
Oeé:Ulo. Este rio, que luego h"bia dt> encontrar en .Fez y 
recorrer su orilla dereehn á mi regroso, es llavegable en 
unn extcn~i\1l1 de 6 á 8 l(>guns~ segun las est,aciones del 
nilo, y tiene una ancbura media de 50 UJetros en todo este 
traye"to. 

Su orilla izquierda ~ir\~e en su 111sytJr parte di'! barrera ó 
límite á h\ KnbilH cle Beni-H'lsen, donde me encuutnlba, 
núentl'ttS hl. dcrechn comprt ... lnde todG el Ya~t0 tC1Titorio 
del Garb, en StiS múltiples subdi\'isiones jurisdiccionales. 

A medida que nnlllznb:l P,'r!llS dominicl,de Bcni-Hasen, 
ln~lyt)r ern la estupefac\:iun de lL)S lHuehos lllOt'\)$ que 
cncüntrabn á mi P'lSO, hbrlllldo sus e:ltnpos, recogiendo 
I:lS mieses -5 trasportnndo á IdgUll puerto grlln cantid1l1 de 
hUC5GS que luego h.)5 cOlllerciantes eSLnb~ecidos en la costa 

l'JJlbarc'nn p:¡rn euro}lR. 
bcrin interilliu!\ble si pr~tt:'lldierb consignnr los intere­

~nnlcs diálogos que llH' era ne('csnrio sostener cun aquellas 
gente's, á tin de l"Hpt"\rlll~ sus simpatías y ,¡dquir:r el ma­
y,'r número de d,ltlls :,,,b,l' la t'clmal"l':\ objeto de mis 
estudios. 

Al ntrUYC$!lr un tu/uar, !11gtUlü$ úrabe~ Hguijoneftdüs 
por la eurio"ilhd ~' no crl'.\'cndo qUt3 pudiem eutendl'r su 
Idillma, prc'guntnrll!l:i mi:, criados el objeto de mi villje. 

-Hl~l'orrl\r YU0:3'-!,o p!li~-\-"ontestele~ sin d!l.l' tielllpo á 
qUé' nadie I" hkit'!': .. 

-Bien Y0nidl) ~('n$, cri~tiHnL)~ S h, p$.Z te flcolnpHi'te en 

tu viaje, lh'l'O si deseas d~~C!lnear, lhlCü tt.~lld.pis que des· 
"inrlc' del cHmino pan\ l'1ll"<lntr.'lr tu eHsa. 

-Imposiblc" lIeyo el tic~mpo ta:mdcl y lH'ce6ito apl'O\'e­
cllllr h,s homs de la tarde. 

-Pues en otr:\ ocasion, Dios medinnte, visitarás nuestra, 
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mOfad'l, conocerás los frutos de esta tiorra y disfrutarás 
de cuanto te apetezca. 

l!'ué preciso prometerles muy formalmente que cumplí­
ria ;ous deseos en un pluzo bre,·c pura que me dejusen 
continuar mi marcha. 

Estos ofrecimientos, al parecer tun sinceros como es­
pontáneos, tienen um\ explicncion sencilla para cunntos 
conocen aquel pais. El musulman que posea algunos 
bienes ó fincas de cualquier clase, se hall'l agobj,\do por 
el despotismo y la tiranía de las autoridades marroquie:;, 
y aspira á poner sus posesiones á nombre de un cristinDo 
á. quien no alcanza el dominio del 8ll1tan. 1'\0 obstant .. 
haber sido ya engañndos en muchas ocasiones por alguno:; 
europeos, prefieren ~sta sitlHlcion anómaln á la i .saciabh' 
codicia de los Rmos de Berbería. 

t; nn vez abandonado este aduar, y siguiendo siempre 
la orilla del rio Seln¡, llegnmos á. un pequeño nfiuente Ilu­
mado Kenitera-pequeño puente-sin nuda por tener un 
puente de nlgunn solidez que permite atra,'e.arlo sin 
grnndes molestlHs; y á poca distancia hallamos el aduar 
conocido con el nombre de el-.Üib, dunde debia pernoctar 
aquelln noche, mereeiendo de sus hnbitantes una franca'y 
cordial acogida. 

Celebrabnn los mnhometanos el séptimo dia de la pascua 
del Ramadlln, y con este moth'O todos los individuos de 
aquella pequeñn federacioll que disponian de caballo, se 
hallaban montados, luciendo sus mejores trajes y corriendu 
la pólvora-laalJ el-barita, como ellos llaman á este ejer­
cicio. 

Esta distraccion fa voritn de los árn bes es poco variada, 
segun ya hemos dicho, y si de vez en euando no ocurriesen 
Cllidas ú otros accidentes de resultHdu:, Ill1iS terroríficos, 
seria insoportable durante mucho tiempo; pero en el 
campo ofreceD. mas atractivos que en lns poblaciones. 

El .. duar e,tá constituidu por una série de tiendas 6 
chozas, de construccion muy primitiva, colocada. en for­
ma de eírculo, y cuyu número es ignal al de ftunilills que 
viven agrupadns en esta pequeña federacion para cultinlr 
las tierras contiguas; y el Juego de la pólrora exige que los· 
enballos recorran el diámetru de psta circunferencia, dis­
parando los jinetes sus espingardas al llegnr al extremo 
opuesto al de salida. Ln misma infernal gritería que en 
toja fie>ta mahometana, acompaila estas eargns de caba­
llería-bien puede designárselns con este nombre-y lns 
mujeres, Cc,n el rOitro deseubierto, participan de la alegria 
y entwinsmo de aquellos feroce. guerreros, celebrando ó 
criticando con estrepitosas voces la habilidad ó torpeza de 
cuantos, nrremetiendo á invisibles ellemigos, consideran 
aquella hazaila sólo renlizuble por sus veloces corceles y 
adiestrados jinetes. -

En aquella ocasion me corre::pondian tudos los honores 
como huésped, y me cvlocaron en el sitio de preferencia, 
donde habian de disparar precisamente, para que pudiera 
disfrutar de todas la; emociones de la tiesta, poco tran­
quilizadGra, puesto que, en primer lugar, es cOotumbre 
dirigir de vez en cuando la punteria á la peri'Ona obse­
quiada y hacer fuego tan pronto como se hallan á su altura; 
y además, porque siendo la carga muy superior á la resis­
tencia del cañon, suelen reventar muchas espingardas, 
oeasionando tristes consecuenci;s á los que presencian este 
género de funcione". 

Mientras se aproximaba la hora de suspender las carre­
ras, los morus principales me contaban mil patrañns y 
prodigios de destreza, que ningun rUmi seguramente po­
dria realizar, necesitando gran dosis de paciencia para no 
contrariar sus ol'iniones; el Jefe del aduar tomó á su car­
go el cuidado de establecer la tienda en el sitio más yenti­
lado y donde menos pudiera molestarme el numeroso 
ganado que todo aduar poóee, con otros muchos implaca­
bles enemigos del hombre, que produce en abundancia 
aquel delieioso clima; y mis criados cumplian las instruc­
ciones del viaje, á fin de proporcionarme los medios de 
recobrar algunas fUerzas y proseguir luego la marcha en 
las mejores condiciones posibles. 

No me era fácil entregarme al descamo relativo que me 
ofrecia. mi modesta tienda, porque al deseo de reCorrer 
todas aquellas chozas, conocer Ins costumbres de los deB­
cendientes de Ismael y la aterradora miseria en 'Iue vege­
tan, iban unidas por necesidad las molestias qu" ocasiona 
el continuo acompañamiento de curi¿sos y no muy co­
medidos creyentes de todos sexos y edades, )08 cuales no 
podían ocultar la sorpresa que les causaba ver á un cris­
tiano bablando su mismo idioma y amoldado á sus cos­
tumbres, aparentemente con gran satisfacion. 

N o habia trascurrido una hora desde mi llegada al Azíb 
cuando vinieron á anunciarme que se acababa de degolla; 
un carnero para festejar mi presencia en aquel sitio; y que 
en breves ins:antes me lo presentarian asado, en diferentes 
platos, oondlmentado con el CU8CÚ8, gallinas, diversas 
clases de frutas, mar,teca y miel en abundancia. 

Inútil parece repetir que estos aga~ajo8 suelen ser gene­
falmente motivo de alguna contrariedad más bien que de 

tÁ tLtTSTRACION MILITAR 

satisfaceion, porque olmusulman tieno la tilCilidud do do· 
vorar euanto á su vista se presenta, y considorn un despre­
cio el que sus huéspedes no imit~n ('stn condueln. Se hnein, 
pues, neeesnrio inventar unu I strntngomn, á tin de que 
eomiendo con nrreglo á mi costum bro, quedasen ollos 
completamente sntisfechos. Por fortull'i ('sto no ofrece 
grandes obstáculos; su mi,mu\ ignomncin prostu medios 
para nllnnnr lns ditlcultades, y en estt\ ocasion tuve adlJluás 
hl merte de sor h¡íbilmontc secundado por mis criados, q\lP 
me sirvieron de auxilinrcs. 

Lleg,\du In horn do In comidl\, hice quemo ncolllptlñasen 
á la mesnlos .Jefes del .Jzib, íluienes, de>!m(ls de oir mi,; 
reflexiones y de obsenar 111 distribucion quellHl reservnbn 
de los mnnjílrcl que me ofrecinll, disfrutnroll ti su vez del 
festin, quedando SUmUllH'nte eomplneidos dI' mi eompor­
tamiento. 

Era digno de üb~ürYHr eO!1I0 nquellos sieto er('yentes t 

en Hpretndo círeulu, sentados sobre una (':;lera, con variH­
dos ,rajes pero extrelludull1ente súeios, sin más útiles qUíl 

las lJIallo:" despues de' ln"udas, engulliall l U/lnto cOlltl',.ia 
un enorme pInto, seguido de otros no menol C:'; eh·tI il,Hndu 
siempre diversas frases de satisfuceion y I't'conm:imitlllto ni 
grande Al-lah, por los momelltos de plncer que les pr"pur­
cion:\h!l_ Otro reqllisito t .. ltnbllllntes dc llegar al final de 
umi comida entr!' los Illusulmune,; pura corresponder ti 
sus atenciones, mlltlLlé que les sir\'ÍemTl U1H1S tllZ!iS de té, 
bebidll que estiulIlll mucho,'y de In cUlllnbusnll de un modo 
extniOrdinario. E" n·gll\Jlll·ntario tOJllllr lre> pocillos cndn 
comensal; ppro (;,t" núnwro sólo representt\ uno eti'luet» 
obligada, en la cual 8e prl'seinde del cariño (¡ la ,implltía 
per,;omll. El númerc) de pocillos se duplica generalmente, 
y se t'xcede en esta cantidad, para demostrar muy"r afecto 
á la por;on1l de quien se recibe el obsequio. 

.Mientras se suceJinnlos convites y protest"" de desinte­
resada amistad, la conversticion versllba siempre ,ubre la 
extension del t\irritorio Espaüol, número de sus hnhitllntcs, 
ejército, cnballerín y artillería que posee esta poteneill. 
Al referir los progre50s n'alizados por la cicncÍa, l!ls 
artes, la industria y el comercio, se rdlpjabllll CI! lo,; sem, 
blantes de aquellos desgraciados un ,;entimiento de ex­
trañeza y entusiasmo difícil de expresar, y e,;cuchnhan 
en religioso .ilencio la:! ventajas que la cultura ufrece á la 
humanidad, comp.nllldo nuestra situHcion con ,,] grinero 
de .. ida á que les cundenu su burbaric. 

Si los escritores que :le han ocupado de Ins condiciones 
del pueblo mu.ulmun, inducidos pur unt<!cedcntl!s inexac· 
tos, ó por apreciaciones erróneas, han considerado (¡ la 
raza árabe actual como contraria á todo progreso en sus 
idens y co,tumbres, tengo por s"guro que modillcarian 
radicalmente sus opiniunes ti! oir las amargas quejas pro­
feridas por aquellos esclavizados súbdito:! del SUltll!l_ 

Asombro inconcebible producia en el ánimo de tod,.ls, 
la descripciuTl de un ferro·carril ó telégrnfo, y la utili'!at! 
que me repurtaban la brújula, el termómetro y ti b"ró­
metro. A instancias de algunos hice \'Iuia,; Ob¡;ervlit:Íolles 
y, empleando términos .. decuados 111 Iluditorio '1ue lile 
escuchaba, les expliqué su fácil empleu. 

Así hubiéramos permar.ccido mucho Illás tiempo si la 
noche no hubiese avanzado tan rápidamente, obligándome 
á despedir, con los términos más curteses, á mil; contertu. 
lios, para dedicar al :illeiw unas cuatro horas al mellOS y 
romper de nuevo la marehn al amanecer. 

Tal vez me haya extendido demnsiudo en los detnlles 
locales de la primera jornada; pero si el pui" que .,c recorre 
ha de describirse con exactitud, es iml'osiblc prescindir de 
ciertos hechos que caracterizan á sus habittmles y comple_ 
tan el conucimient.) de esa pcqueJia region del Continente 
A íricano. Eot08 mismos actos y escenllS han de repetir.'c 
en el trnscurw de la expedicion, y creo cunveniente em­
pezar por el lado favorable que presentan e"tos vinjes, 
porque no ha de fdltar ocasion para conocer las contrarie_ 
dades!Í. que ha de someter,e el explorador que recorra Jos 

"rnalllamados dominios de Muley Husan. 

( Se continuOffá.) 
E)f¡LlO BONKLU 

EL RELOJ 
IlONETO 

Lo mismo ante soberbias majestades 
Quc llnt(j moradas de esplendor vaeías, 
y sordo al estllllnr las alegrías 
:¡.~ inmóvil nI rugir IlIs tcmpcstt:des 

En humildes aldeas y ell ciUdad'es 
Hace sentir sus pulsaCIOnes frias, 
y cuenta el breve curso de los dias 
Al paso volador de las edlldes. 

.Midió la noche que cnlutó la vega 
y el ,di!! lllide que eolora el prado;· ' 
Y, gemo que !lO duerme ui BOHiega 

U na y CI(j/l veces, y con Són lJUu;;;ulo, 
Anunclll etcrnamclIte á lo que J1(~gli 
{¿ue no puede volver lo que hu lJfi8udo. 

V. MAIÜN, 

-~~ 

EL CONVIDADO DE PIEDRA 

i ]'eliz mortal! que sin mover el labio 
Ni el rostro desp(~.iar con la sonrisa, 
Gozas la posicioll noble y preeisa 
De un pnícer, de un abad y hasta de un sabio. 

'Pti que januís tu \'istes el resabio 
De hablar, ni de eSCl·ibir. ni andar de prisa, 
y que por no a1ludar, ni aun en la misa 
H icistes á tus prendas ('se agravio. 

I;'ellómeno social eres sin duda, 
y de !"ang(. gentil caro ob.ietivo: 
La fama en tu loor no ha de estar muda; 

Pues es de tu altitucl solo el Illoti\'o, 
<t,ue la muerte al medrar siempre te escuda, 
:-li hien ¡mm servir nunca estas vivo. 

J.;sto, lector, que escribo 
Uomo ejemplo de honor edifieante, 
J.Js hoy el fiel trasunto 
De TIl~ gran, eomensalsemi·difunto. 

J. G::U,LEN BUZAR • .\N 

CART A DE LA HABANA 
La abundancia de original, y la necesidad de dar 

obligada preferencia ¿í la explieaeioll de los graba­
dos, y cr,ínicas de actualidad, nos obligó en los mí­
meros anteriores tí retirar las interesant"s correspon­
dencias que desde la HaLana nos dirige nuestro dis 
tingnido amigo, D. I,'rancisco Ortega. y no obstante 
el tiempo trasenrrido desde que fueron eseritas. las 
insertamos hoy en la seguridad de que sel'1ln leidas 
eon gusto, por referirse al desarrollo del gran CErcu· 
lo Jfilitar cHnstituido en la capital de Uuha. 

<Sr. Director de LA lr.USTRAClOS :\hLlTAII 

.Muy seÍlor mío y di~tinguído amigo: grande es ,.tisrac-
don.1 p03er ,'3f Vd. cuenta, de que el Círculo MiIi/ar ha 
entrado en vi as de rjecucioo de lo; tines rara 
que rué creado. Han tildo rincirio las conferen-
cia, cieotÍlico--miHtares pMU que se han brindado espontánea­
mente al~uno$ del Círculo, que segun acuerdos toma­
dos por la .eecíon de instru:cion y por la Ditectiv:l, se repeti­
rán tres veces al mes, alternando con veladu líteraria$, con 
ciert%, asaltos, etc., que proyecta la co'osa ,ecdon de Recreo y 
adorno. 

Muy en breve tambien van á inaugurar$e las cL1ses, subdiri-
d¡éndose en dos grupos clases de preraracion para 
hijos ó hermanos de y clases es, eciales de idiomas, 
taquigrafla, cambios, explotarion de ferro-,arri~es por el Ejér­
cito, etc., para sócios que deseen aprender .Iguna de estu 
materias, Las clases especiales seriÍn probablemente las prime­
ras que se inauguren, pues las de preparacion se abrirán en la 
época normal en que tiene lugar la apertura Je los cursos en 
los demás centros de enzenanta, con objeto de que pu~d.n los 
alumnos disfrutar de las vacaciones estivales. 

L.s conlcHncias fueron inauguradas por el 5e~ or Coman­
dante de ln~enieros Don Fernando Dominicís, C0T1 el tema de 
.Palomas mensajt:ras .• 

El cto tuvo lu. ur en el ~alon grande de la p anta altJ, 
bajo la pre'idencia del General Reina, Capitan de Navio Doa 
Gabriel Pita da Veiga, pi esidentc de la seccion de instruc 
"on y Don Luis C ••• ubon, Oncial primero de A. M. y secreta­
rio de dicha seccion. 

Se habia colocado un estrado desde el que el orador podia 
dominar el auditorio, y en una pizarra estaban dibujadas de 
antemano las liguras y datos necesarios para el desarrollo del 
tema. 

Despues qu, la concurrrncia hubo ocupado sus asientos, 
tomó la p !labra el seno.- Gener. ¡ Reina, manifestando ,. ue 
al inaugurarse el Círculo Militár, dijo en su discurso que 
entre los lines primordia es que en su creacion se hallaban 
encerrados, y marchando á la e"beza de todos, estaba el de 
fomentar la in,truccion por medio de disertaciones que dentro 
del ancho campo del progreso cientlfico-militar, tie/len la no 
pequcíla ventaja de permitir la aplicacion del útil principiO de 
la div,sion del trabajo. 

Manifestó que si bien los vuelos de la oratoria podian ser 
empicados por aquellos á quienes In nnturalcza favoreció con 
este don, no era esto lo que principalmente debia esperarse y 
exigirse de lns confcrencins, en las que ante todo debíun resal­
tar las condiciones Importnntí-imas de sana doctrina, método 
y claridad. Hizo presente el mérito conlrllldo por los soliores 
que se habian brindado espontáneamente ú dar conferencias, 
y que seguro de interpretar ficlmente los sentimientos del 
Círculo les daba un voto de gludas, que se romplacin en hacar 
presente en aquelmlJmento nI solior Dominicis. 

y concluyó solicitando la benevolencia del auditorio, no s610 
para el disenante, sino para los que en lo sucesivo habian do ir 
ocupando nqucllugar. 



r::oncedido al ,e flOr Dominicis el uso de la palabra, comenzó 
su conferencia con un elegante exordio, en el que manifestó 
que la naturaleza al repartir sus dones entre los seres irracio­
na'es, dió á unas especies escasas facultades, por Ins que están 
obligadas á rastrear sobre la tierra, y algunos á vivir debajo de 
tila, privados de la luz del dia, mientras que ú otras, que se 
pueden llamar privilegiadas, concedió mayores beneficios; 
entre éstas pueden sin n1l guna dudJ contarse las aves, que 
rrescindimdo de la belleza de sus formas, d~ la mágica variedad 
de su' plumajes y de la armonía inimitab e de sus gorjeos, 
pueden cruzar las dilatadas regiones del espacio, recorrer la 
superfic'e de la tierra y abrirse camino por las aguas de los ma­
res, pudiendo así escapar más fácilmente á ías asechanzas da 
sus enemigos. 

Expuso las aplicaciones que el hombre ha hecho de las aves, 
desde la más remota antigüedad, ya utiiizándolas como medios 
de correspondencia, ya aprovechando las disposiciones de a'gu­
nas especies para la caza y para la pesca. 

Bajo el punto de vista general, consideró las distintas for­
maciones que las aves empiean pafa sus viajes aéreos, descri­
biendo los órdenes en 'fila, cuña. línea y grupo, mencionando 
las ventalas de cada uoo, clasificando las a\es en de alto y bajo 
vuelo, y.e¡lalando los órdenes más generalmente empleados 
por los de cada uno de estos gruros. Expiicó tambien la mar­
cha de las bandas en v"elos compensadores, empleados cuando 
encuentran en su camino vieOlos pe, judiciales y hJciendo no­
tar que, segun la exp"riencia ha ,:emostrado, la resultante ce 
estos vuelos compensadores es una línea que sigue rróxima­
mentela direccion Sur á Norte. 

pasó despues á res,ílar las circunstancias que influyen en el 
vuelo de los píchones, reseñó los distintos medios seguidos 
para clasificarlos con arreglo á las distancias recorridas en un 
cierto tiempo, y entrando luego en consideracicnes "lbre la 
orientacion, punto tan principal parJ la' ave, mensajeras, del 
mostró que no se puede atribuir es!a cualidad ni á la vista ni al 
olfato, sino á una esrecie de sentimiento macnttíco cuyo orí­
gen y demás circunstancias es desconocido: citó en apoyo 
de esta idea los ejempos rerros que han re~resado á sus ca-

par camino, que nunca han reCOff del rengífero en la 
Laponla que sigue su ruta y regresa su "i\'íenda á través de 
regiones hela das donde no de referenCia y donde 
una e' pesa bruma hace casi ínútíl facultad 
última prueba expuso alturas 
'os pichones rara ver sus n 
~ie: do de m,!ros para 
n unca lle~a el pichon, que como bajo vuelo, r.o se eleva 
mlÍS de 250 á metrOS término medio. 

Entnndo ya de lleno en ¡'l:lrte esencialmente militar 
del asunto, reseñó servicio. prestados por ¡as p.L"mas 
mensageras durante el sitio los alemanes, y d;sertó 
~obre los importante" seniciüs ¡'ueden ¡,restar en la guer-
ra, y la conllanza moral que tropas la seguridaJ 
de que en un momento dado pueden comunicarse cn qu.en 
haya de prestar:" ayuda ó proporcionaríe clement,.s de que 
carelca. Hizo constar que en existe un gran pal l-
mar militar con pares de 
mente cuidados é instruidos; 
con 60 pares y que en ;. Habana se esta n haciendo ex¡'cr.en­
cias para establecer otro de 

Terminó resumiendo brevemente é ;""stiendo sobre la con­
venlcocla de que esta cuC'stion .se eche en olnJo en nues­
tro plis For 135 "entajas que puede roronar en momentos de 
angustia y general espectacion)' 3 •. n en casos que no es ro­
S! blc detalladamente pre,"er. 

Al terminar su conferencia el Sr. Dt:nninicis, [ué calurosa. 
mente al In ud ido Y fdic lado, pues con su fácil y perSl,asiva 
palab:n, con sus ejemplos oportunos, profundidad y su c.a­
ridad, hizo nuevamente a01CI1.1 ¿ instructiva Sd conferencia, 
que fué oida con agrado, y que pesar de haba terminado des­
pues de las diez, f"areció brevísima al audíwno. 

Al Sr. Dominicís han seguido D. Narciso Gonzalrz de Mesa 
Comisaría de Guerra que desarrolló br.llantemente el tema, 
¡"fluellcí'l de ¡as guerras "'/ la cil'íli:;ad~lI de' los ¡:u,,¡'¡os, y don 
Eugenio Dial del CastillO lngen ero de la ArmaJ. ,¡ue con 
íg~ai éxito hizo una original!sirna y erudita disenacion sobre 
La atmósfera Y el tit:'m¡:o. 

Con un elegante y castizo exordio, dió comi. nzo el Sr. Mesa 
á SU trabajo, hac endo atinadas ot,serv.lcíones genen,lcs sobre 
el desarrollo de la cultura en las dIstintas ralas, en tanto que 
las idens se van abriendo paso ¡\ través de la espesa lliebla de la 
ignorancia; Ideas ,lIfundidas por los ejércitos que victor o,os)' 
conquistadores han llevado á los pueUos 1<1 certidumbre de 
mAyor cultuTll, consiguiendo en cambio !lucros elementos de 
vigor y de fuerza que hacen 1I11¡,osible la caducidad á que de lo 
contrario se lleg .. ia fntalmente. Hizo ver que en todas las épo­
ctÍs, á cada nueva idCll ha sido se~ura una guerra; que despues 
de la iucha ha nac:do el arte; luego, y al mismo ticmpú, la cicno 
cia; más tarde las letras, y por lin, la po,sia, y que no en \'a.,o, 
ni caprichosamente, ilicieronlos griegos una misma In d:osa de 
la' sabiduría y la de la guerra. 

Citó la imposibilidlld de lijar la época en que tuvo lugar la 
ptimera guerra, por ml\s que In fábul.l, la tnldkion, los unti­
gllos monumentos, y cuanlo nos dda entrever los pasos del 
hombre por la ticrrn, nos digan que hubo de sostener incesan­
tes luchas ansioso de progreso, en alas de sus ambiciones, y en 
defensa de sus lares y de sus leyes, y asi puede \'ers,' en la B:­
blía, y los inmortales poemas del dil'ino Homero, la Iliada y 
In OdiseA; nntándore en eslOs, la influencia que la guerra de 
Troya ejerció CI1 las idea$ y en los sentimientos de "quel pue. 
blo indo-germ:lnico que habitaba cl,\SÍlI Menor. 

Demostró que el carlleter de 10$ pueblos ejerce gran influen­
cia en el de sus guerra,; )' sentó que el rompimiento de dos 
Ejércitos, en In antigüedad sobre todo, no es otra cosa que el 
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choque de dos civilizaciones desiguales, y que entre los relám­
pagos desprendidos del roce de eS3S fuerzas, pueden vene los 
bienes morales adquiridos por el vencedor y por las diversls 
generaciones del vencido y de 103 pueblos espectadores. 

Hizo notar la diferelJc,a en la situacion de la Grecia, demos­
trada por la manera distinta de relatar la expedicion de los 
Argonautas y la conquista de Troya, como tambien lJ mu ' r2-
dical distancia que media entre el c ,nquistador del vellocino 
de oro y Aquiles el sitiador de Troya. 

Manifestó que en todos !os países, la civilizacion ha ra-ado 
por tres períodos, siendo el primero el necesario para que la 
raza invasora se fundiese con la indígena. Que en este período 
han mediado 1 uchas inevitables, hasta que la necesidad de re­
poso ha engendrado suce,ivamente el de,aliento, la condes­
cendencia, el tráfico, el mútuo ap' ecio, la alianza, el cambIO 
de idioma y el influjo de las ideas. Yen este período hizo notar 
que los pueblos comerciantes que han llegaeo por las costas á 
las tierras que querían dominar han dominado SÓ'o en ellito­
ral, no consi;;uiendo mezclar su: aza con la indígena y conclu­
yendo por ser cxpulsJdos, en tanto que las inva,iones, siempre 
belicosas, oourridas por el interior, han confundido su raZJ con 
la primitiva, aun en las. ircunstancias más difíciles de no ab­
jurar sus creencias ni invadidos ni invasores. 

HizJ ver que la guerra obligó á la construccion de fortalezas 
y á la concentracíon de las familias, naciendo de aqui el prin­
cipio de sociabilidad, y dando esto o ígen á la creacíon de los 
pueblos y de las grandes ciudades; con ella á la intimidad de 
relaciones, y como consecuencia natural al desarrollo de las 
industrias y de las ciencias. ' 

Llegado ya el caso de ceñir las consideraciones al estudio de 
la influencia de las luchas en la antigua Grecia, tomó la cues­
tion desde el momento en que los pelasgos, raza indico-orien­
tal, invadieron el territorio comprendido entre el Bósforo y ía 
penín,u1a de los bolkanes, encontrando allí una raza primitiva 
con la que, dcsplles de las luchas y en virtu j de las considera­
c;ones expuestas, se fusionaron, terminJndo así el rrimer pe­
riodo de su ci,'i!izacion; reseñó despues lo., ad lantos de la 
Grec:a durante la dominacion Aquea, extendiendo su. consi 
deraciones á su inflUjO en la religion yen las bellas anes; en 
la construccion de las fortalezas nec",arias por el desarrollo 
del comercio, y el nacimienlo de aquí, de los pueblos y de las 
grJndes cilldades; hízo notar, de paso. que á medida que avan­
za la civilizacion de u J pueblo, las grandes ciudades, sobre 
todo las que son cabezas Je los eSlados, saltan, por decirlo .,í, 
por encima de su, murallas, formando una nue·a ciudad alre­
dedor de aquella cintura murada, concluyendo por derribarla 
y convirtIéndose en partes integrJntes de la c;udad lo que ao­
tes sólo fueron sus arrabaki extramuros. 

El segundo penodo, que llamó época media de la civiliza, ion 
griega, tuvO comienzo con la in\'asion tesálic0-dórica que dlÓ 

origen á la f¿za helena; dando prinCIpio en la era de las Olim­
piadas el tercer período ó primera civitizac:on relativa, en el 
que s;: encuentra ya detinido el. carAc er n'ácional , tijaJa ,a re­
iig¡on, d senvuelto d arte, enaltecida la pJesía, 'Vislumbrado 
el derec,¡o, a..:re~entado el comercio, disClplinaJos les ejércitos 
y escritas las pr:meras leyes. 

HIZO notar que los tesalios y los dorios al invadir la Grecia, 
impoltaroll el combate en órden cerrad0 y compac.o que 
al. rendieron los griegos y tomaron 1 uego los romanos, dando 
orígen con tSiC sistema de combatir, ai ¡enamore y fama de 
bs antig .... 3.s :egíon.'s. 

Al te, tninJr su conferencia, y como acllracion á a;gunos 
puntos que (segun ~u propia expr~sion podian t¡¡darse de 
cxagerajos, lO algunas b,cvcs consideraciones sobre el des­
arzollo qJc las guerra:; imprimieron a las ci~ncias, las ietrJs y 
las arte:::., en di, ersas naciones europeas, citando como ejem­
pi s á lnglaterrJ, Francl' y España. 

En la primera citó los nombres de BlunJel de Ncste, Ossian, 
Holbein, M,llon y Yan-Dykc. En Francia tomó por bJse la éro­
ca de Luis XIV, citando á Bossuet, Colbert, Racine, Boíleau 
Courtois, Pous~in y otros: 

Por último, en España se limitó ~i. cit.a.r los non1bres de don 
.luan de A ustria, el héroe de las batal as, y de \liguel de Cervan­
tes, el héroe del inf rtunio, que al inmortalizar sus nombres 
in marta. izaron el nombre de Lel'anto. 

Calorosamente aplaudid,) y felicitado fué el Sr. \!esa o.l ter­
tllinar Su lectura, en cuyo extr~lcto quizas me he excedido más 
de lo na.turai para un.l I1'lcra revista, haciendo muy larga 
esta carta; peftl el estudio ha sido tan oportuno y bien hecho, 
que no he podido resistir al deseo de extenderme un tanto, por 
cuya ialta espero me disimulen, tanto Vd., como los lectores 
de LA ILUSTRACION. 

En la noche del 25 de Junio, tu\'o lugar la tercera conferencia. 
Comenzó su discurso el Sr. Dial del Castillo, manitestando 

que al aceptar la inyitacion hecha por el Presidente del Círculo 
¡\ cuantos quisieran dar con!erencias, lo hacía mayido por el 
más sagrado principio de la le)' m;litar < la obediencia activa. 
Inicia la cual dobemos estar atraidos como los átomos de nues­
trn utmo!'fera\ siempre n1 111o\'imiento, lo están hácia el centro 
de la tierra; y por lo tante .. al propio tiempo que daba las gra­
cias al Presidente que le habia asignado aquel puerto de van­
guardia, solicitaba de todos la benevolencia de que habia me~ 
;10ster, y el perdon de l.s faltas en que durllnte el curso de 
su conferencia pudiera inl'olunt,rriamente incurrir. 

Entrnn,lo desde luego en el objeto de su disertacion, dijo q, e 
iba 1\ demostr.,r dels teoremas ti proposiciones principales, ba­
$llJns en hechos fí~icos y en a~ontcdmi('nh)s históriccls. 

Est0S teoremas fueron. 
l." l.lIlC I~ atmósfera es una fuerza considerable, que ha es~ 

tado y estnni cnsi siempre lIellado de los vcncedores; 
2." Que todos los que manden iuerzas deben obserl'ar el 

tiempo para presentarlas lucidas, subordinadas y valientes. 
HilO ~onstar que el estudio de la meteorología IIgurará en 
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muy breve p'azo en los programas de nuestras Academias y 
Universidades, como ahora figuran el Algebra y la Geometría, 
que antes se consideraban difíciles y extrañas á nuestras carre.­
ras. Re,eñó ligeramente el interés que el estudio de la atmós­
fera tiene para la vida de las naciones, citando en su apoyo a'­
gunos párrafos del d scurso pronunciado en el Congreso por 
D. Segismundo Moret CGn motivo de la ley de aguas, como 
asimismo las noticias de camb os atmosféricos publicadas en 
les principa:es periódicos extracjeros, cuyo inter:s paca Espa­
ña hizo comprender, aunque un poco tarde, la desastrosa ga­
lerna del Cantábrico. 

Pasó despues á definir la atmósfera, empleando, no sólo la 
definicion puramente científica, sino tambien las elegantes y 
características de Maury y de Flammarion: reseñó sus prop'e­
dades genera'es, ocupándose de sus dimensiones, de la inten­
sidad de la presion atmosfér ca, y de la influencia que ésta y 
su, cambios ejercen sobre el hombre, y de aquí la necesidad de 
estudiarla para evitar al soldado, segun su mayor ó meaor cor­
pulencia, la posible fatiga y cansancio en sus ocupaclones. 
Aunque muy ligeramente se ocupó tambien de la forma de 
nU9stro planeta, de la repartic on .obr" él de la tierra y de los 
mares; de los movimientos del globo y variaciones de climas 
astronómicos y duracion de días y noches en las principales 
posiciones de 1: tierra en su órbita. 

Hechas estas considEraciones generales, pasó á demostrar 
que la atmósfera es una fuerza considerable, haciendo notar 
que es capaz de sostener la vida de tantos seres como pueblan 
la tierra, el mar yel aire y de causar los fenómenos llamados 
atmosféricos que baio la forma de lluvia, nieve, etc., se ven á 

cada paso en las distintas regiones de nuestro planeta; pudién­
dosela l!amar inmenso laboratorio donl(se producen cuantas 
reacciones y circunstancias soo necesarias al sostenimiento de 
la humana existencia y al desarrOllo de todos los individuos del 
rel no vegetaL 

Para demostrar que ha estado casi siempre de parte de los 
vencedores, comprobó y tomó en consideracion las condicio­
nes de lÍempo y estaciones en que tuvieron lugar hechos tan 
notables como el combate de Lepanto, el descubrimiento de 
América, la conqui,ta del imperio de Moctezuma, los comba­
tes navales de Aboukir y Trafalgar, y la célebre y glor osa jor­
nada de Bailen, citando como e"cepcion la heróica defensa de 
Zaragoza; ejemplos saeados de los infinitos análogos que regis­
trJ en sus páginas la historia militar de las naciones. 

En la segunda parte de su conferencia entró en algunas con .. 
sideracion~s sobre la climatología, reseñando la distribucion 
de climas físicos sacre las d.yersas regiones de nuestro globo. 
Ocupóse del homere con,ideraJo físicamente, de las influen­
cias que sobre ét ejercen los dilers:s agentes atmosférico~ en 
las distintas épooas del año. y la necésidad por lo tanto de que 
al acometer una em~'resa cualquiera, se tome en consiJeracion 
dicha época, como asimismo los accidentes más comunes en 
ellas v los medios más probables de e.itarlos, pues sabido es 
la influencia moral que ejercen so:,re las tropas,)' el partido 
que puede sacarse de las que estén acostumbradas á conocer el 
verdadero valor del tiempo. 

Como ejemplos, citó una tempe.tad en el mar, descrita por 
Herbey, y el célebre paso de los Alpes en Xo.iemb,e de 1800 

por las tropas del ~!ariscal ~!acjona¡, que en número de 15,oOZ: 
hombres eran llamados á Italia por Napo leon Bonapane, rese­
ñando las penalidades sufridas hasta !le ar á su de, tino, dejan­
do más de 200 hombres en las tenebrosas s"iedades de Splugen. 

Terminó su conferen.::ia, haciendo constar la necesidad de 
que en los buques y cuarteles se miren mucno las buenas con­
die ones higi¿,úcas, como igu lmente las horas y lugares en 
que han de "eritlcarse los ejercicios cotidianos y espec,aks d, 
la mil.cia. SeÍ1aló la necesidad del establecimiento de estacio­
nes meteoro ógi.:-as en esta lsla~ co:no un bien para la sociedad 
en general, en lo que puede influir mucho la prensa periódíca. 
Y, por último, dijo que era muy con,-eníente desarrollar la 
costumbre de observar el tiempo, para todos los que manden 
fuerzas, y puedan por lo tanto apro,-echarse de las condiciones 
atmosféricas para .ener á ,us trJpas contentas y ,alientes, 
dando así á la nacíon en cuyos dominios no se ponía el sol días 
tan gloríosos como :os de Lepanto y Zaragoza, Bailen y T. a­
falgar. 

Tal ha sido la tercera conferencia celebrada en el Círculo, 
demo trando en ella el Sr. Diaz del CaslÍ!io, muchos y rrofun­
dos conocimientos, gran amor al estudio y apreciable laborio­
s'daj, habiendo sido escuchldo con agrado p0r la concur­
rencia. 

Para concluir, por hoy, de ocuparme del Círculo, debo decir 
á Vd. que para 1.. de Setiembre se ínaugurarán las e ases pre~ 
paratorias para el ingreso en la Academia de esta Isla y en la 
G.neral Militar, pudiendo asistir á eilas los hijos y hermanos, 
de los sócios que lo deseen. 

Tanto sobre este particular, como sobre todo cuanto pueda 
i\lteresar á los lectores de LA lLUSTRAcrox, procurará enviarle 
noticias su afectísimo an1igo 

FRANCISCO ORTEGA y DELGADO 

EN EL l\:IAR 

Este parece el título de tIna oda, pero no se aslisten lis­
tedes, no hay coplas. 

Durante In tempoI'llda de ,eraneo, viven en el mar mü' 
chas tamilias; es decir) á orillas del mar. 

De Mndrid, y de otras cspit~es y cabezas de partido; tiC! 

político, snlen en los meses de Julio y Agosto millares de 
personas, que ,an á sumergir sus gracias en el Océano Ó 

en el Mediterráneo. 
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1 Qué fraternidad se nota en 108 bañistas! 
Hay personas ó indivíduos que no van á los bailos más 

que por relacionarse con buena gente. 
A orillas del mar, ('ntre sus ondas nlgunas veces, nacen 

pasiones volcánicas y amistades íntimas. 
Se encuentran dos sujetos, ó sujeto y sujeta, en la me<a, 

en el agua, en las giras, en los tentros, en los bailes, en los 
conciertos, y como el trato engendra nfecto y confianza, 
suelen snlirde la temporada de baños relaciones, influen· 
cias, posiciones sociales y fortunas inesperadas. ' 

¡ Las playas del Cantábrico ó las del Mediterráneo ofre­
cen tales encantos! 

Una muchacha más ó menos bonita y un jóven lllás ó 
menos feo, se encul'ntran en el S~rdillero Ó en In Concha, 
Ó I'n Portugalete, ó donde sea. 

Se miran mútuamente, se saludan ni segundo din, se 
bablan, el caballero ofrece su llyuda á la mamá de la ni­
fia, y la respetable señora admite los ofrecimientos del 
jóven anónimo y le declara tácitnmente su profesor de na­
tacion sin sueldo. 

Entre tanto 111 niJia le considera, viéndole nadar, como 
su pez favorito. 

Logran verse de noche, en el pllseo, á orillas del mar, 
cuando la luna de plata, s('gun suponen los poetas, refieja 
su imágen en lRs plateadas ondas dellI1ar: 

Porque para algunos poetas todo es de pInta yde oro y 
de piedras preciosas, tal vez pensando en el empeño. 

Ln mamá se distrae 111 pareper, "n algunas (lcasiones, 
para que los chicos puednn decirse algo amoroso y tierno. 

Aquellos pnseos nocturnos, aquel'as miradas con los 
ojos en cinta de lágrimas (que no ~iempre hn de decirse 
preñados), aquellas frnses sueltas, no se borran jamás de la 
memoria. 

Si el chico se siente nlgo poetn, que es el plldecimiento 
de la mayorin de los españoles, e.crihe unílS coplas muy 
lindas en el ahanico de su amada, ó en cualquiern parte, y 
se los dedica á _lla. 

Versos como la muestra: 

< Luciendo el brazo, la mano, 
Flotando las trenzas blondns, 
Qué hermosa está usté en las ondas 
Del Océano- Fulano. > 

i CURnto amor y cuánto dispnrate! 
Si la pasion sobrevi"e á las primeras heladas del invier­

no, la boda es posible, por lo menos. 
En las aguas del mar se encuentran alguna vez, cara á 

cara, deudores é ingle~es por compromiEo. 
Si el deudor ve á tiempo á su natural enemigo, oculta 

la cabeza exponiéndose á la asfixia, yel salmonete inglés 
pasa de largo. 

En las aguas del mar oye y ve diálogos y escenns, res­
pectivamente muy cariosas, ó mejor dicho, muy raras, el 
observador escrupuloso. 

-¿Ha leido usted hoy la prensn periódica ?-pregunta 
un tiburon con anteojos y gorro de punto á otro pescado 
con patillas y sombrero de paja, que nada á la par. 

-Sí, señor-responde el del sombrero. 
-¿ Se vá el gabinete por fin? 
-No lo anuncian, pero es de suponer, porque si no ¿có-

mo hemos de entrar nosotros? 
-Eso digo yo. 
-Eslógiao. 
-El país quiere moralidad. 
-Sí, señor; y electricidad. 
-y economías, y órden, y libertades. 
-y que paree el Guerríta. 
.H;n otra parte se ve un peloton de nadadores. 
E·tán conspirando. . 
-}lucha prudencia-dice uno-q:le aquí las paredes 

oyen. 
-No hombre-replica otro-aquí oirán los besugos. 
Un pretendiente persigue en las aguas del Cantábrico á 

un personaje político. 
-¡o Quiere alguna cosa. vuecencia ?-le pregunta. 
-No, hombre, no; déjeme Vd. en paz; se lo suplico. 
-Si viera vuecencia la situacion en que me hallo ..... 
-¿Eh? 
-Si vieTa á mi familia en cueros ..... 
- ¡ Vaya :m cuadro! 
-En sentido figurado lo digo. 
-¡Ya! 
-He quemado las naves para venir á este puerto con la 

seguridad de encontrar á vuecencia. 
-¿Pero hombre, en mar y en tierra ha de perseguirme 

usted? 
-Hasta la muerte: no espero más que una negativa ter­

minante y me ahandono y voy al fondo del mar. 
-No sea Vd. cernícalo, y espere á mañana. 
Al dia siguiente el personaje llevaba cuidadosamente 

dentro del somhrero de palma con que lihraba su cabeza 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

de los ardores del sol, la credencinl pnra su perseguidor, 
metida en un sobre. 

-¿ Quiere algulUl cosa vuecencia ?-Ie preguntó el pre­
tendiente, que S'J habin Innztldo de cnbozn nI ngun, detrás 
del pt'rsonnje. 

-Sí; tome usted-contestó el protoctor-nhí yá eso. 
y le entregó 01 pliego. 
El cesante se lunzó como un pescndo, sobre su protec­

tor, parn dtlrle un abrazo, dc::pues de tomllr 01 pliego. 
Pero el acometido se zambulló, librándose de nquolIn 

clU'icia, y el pretendiente colocó entro los labios unn punta 
del pli"go ptlrn que 110 so mojnrtl y omprendió el vinje de 
regre,o háeia ltl pluyn 

-¡o Qué e" aquello~-pregllntllbal\ nlgunos bnñis·us. 
- Pnrece un perro-decinn unos. 
Pero otro, que le conocin, replicó: 
-No, es un cesante de 'rerranovn. 

EDUAHDO DE P ALACro 

COSAS DE LA VILLA 

TI 

Qued!lIllOS, insigne fornstoro, á la puerta de tu CnS!L 
Suhiste luego á tu hnhitncion recordando Ins pll1nbrfls 

del concejal, y te ncostnste npesadumhrndo. 
Al .1111 si~uient", el ruido infernAl que sube desde la vin 

púhlicn te despierta. poniéndott, de milI humor, 
Pnm consolnrte, das umt vuelteeitn por ,,1 cogollo de In 

po'hlacion, admirando 1115 hermos.s tiendns y otrns qUl' 
parecen 1;1', de Co~ol1udo (lugar de tu nacimient,,), y ves 
en un ~ilómetro dE) circunferencia veintinllevf! lug'rl':i 
~úhlicos que se denominan caf'>s y que son otros tantos 
centros de enseñanza: codpándose con ellos mir's otros 
sitios que te parecen tnhernns, y 'lile lo 'ion; ~' nI nb'PTvnr 
tu creciente nsombro, se te nproxi'l1a un eiudarlano ilus­
trado,ofreciénrlosA á servirt" de gllin gratuito, :; te hllCO 
saber que hay muchos centros dA ilustmcion en la coro­
nnda ,-il1a, empezando por los ('asinos, qu" son o~llen!a. 

siguiendo p01' los café •. que so'! rloseienlo, cuarenta. v 
continuando por ln8 tabernns, que todnda no pn<nn de 
siete mil. 

~>\. renglon seguido te brinda, por impulso!l de Sil g,m€l­
rosidad, con un mnl<!Jlfico negooio, pOf'ltH' pI sabe rlónd€l 
se entierran los dineros, cómo S<l mete un perro chico (le~­
tro de un cqnuto pRTR <acnrl0 tran;:formnrlo en veinticinco 
peseta •. y snhe tamhien otrns muchísimas CM",. faltando 
únicamente á sn vnria snhiduffn averiguar lo qne t" lleVAS 
en el bolsillo. Pero el alcalde rle tu p1H,blo'e aleccionÓ 
contra los timadoreR, y esto te sah·a. Apenas comprende 
tu filqntrópi~o gllín que no rlas lumhre, te da esquinAz" y 

se mnrcha por otra pqrt~ con su or'lucstn. no sin per]irte 
un cigarrillo, que b'l le das pOf'lue te rogió fumando. 

A todo csto. no linces más 'lne tropezar con padres de 
famili<l. hijos huérfanos, viudas desampararlas y pprsonas 
sin recurso~, que te piden una Iimosnn en dh'ersos tonM. 
Sólo en la clllle de Cedaceros. desde la rle Alcalá hnsta.la 
de la Greda, te snlen tres, en lo cual er('s aforlunado. 
por'lue á mí me salieron siete 'm In callfl dnl Ar,-,nnl dpsc}¡l 
In Plazuela de Celenqlle ha.ta ll!. puerta elel Sol. 

Eres caritativo. y en menos tiempo 'luc lo cuento ,e te 
acaba la calderilla, y poco rlespUf1R HA te eoneln.ve la pa­
ciencia. Recurres á un sub~lt()rno dol órc1en p1Íhlif1o pnra 
saber si no hay Asilos h,méficos en la ,'npítal. y te dice r¡ue 
hay varios, pero que siempre aun todavía 'l1wlall mímdigo.9, 
lo rual que unos ti<men licencia parn pedir limosna y otros 
se la toman l!.un'l1Je no la tipnen. 

Quedas enterado, y antes de 'llle T'rosigns recibes un ha· 
ño dA''régadeTI!., ofecto de cuatro sáhnnns tendídn" (1n pI hnl­
con da,ún piso principal, que cho1'rean l(qll;do. Pregllntns 
á tu hombre, y sahes por su conducto 'luc las ordAnnn7.!IS 
muniripales prohiben cuanto dphe prohihir'e, aun'lue to­
leran que no se hnga caso de la prr,hihicion. Motivo sufi· 
ciente para que un momento despucs se ría de tn sobre­
salto y de su impunidad unlt macetn que ene desde un piso 
quinto y pasa á cuatro pulgadas de tus narices. Cosa de 
poco más 6 menos, pues en seguida ves que Fe ene 1m po­
bre albañil desde pI andamio. Como qnfl el tRI andamio es 
un artificio para ejercitar á los equilibristas. 

;El albañil es llevado en triunfo á In eRsa de socorro, y 
con la cabeza rota, que algun triunfo ha de tocar á los al­
bañiles. Y dice un transeuntc: 

-Ya sahemos á quién le toca roy IR f1hina. 
-¿ Cómo hoy? preguntns por curiosidad. 
-Sí, señor, te responde; porque cndn dia le tOC!t lo me-

nos á uno. 
. ... ¡, y no podrían evitnrse estas desgracins muy fácil­

mente? 
-Claro que sí; pero el ayuntamiento es muy concienzu­

do y no quiere tomar una determinacioTl ni escoger un 

modelo sino despuos do pensnr mucho, tramitnr bastante 
y ro~()I\'cr con In nocesarÍn culma. 

-¿ y desar) omindo pionsn el bcnomérito municipio on 
remcdinr este mal'! 

·,,·Desde que murió Elquilache. 
No puedes c'lntimJtlr In conversfwion, porque estás on­

tl'tlndo en la ctlllo de Hortnlozt\ y uno do los cochos do la 
trnnVÚI te htleo trepar por In vontann de una cnsa. 

-1 Esto es ntroz I grittls sin Jlodor contonerte: 1 dos vins 
en una callo quo pllroco um, cnllojuola do mi puoblo! 

-No tengn u.ted cuidndo, e,mt~stn el sohredicho tran­
se1lnte; se estudia Asta imporltillto cucstion y so resolverá 
nlgun din; y so pondrán unos apurutos salva-vidas, que 
tllmbien estl\n 1m estudio; y se proeurará que el servicio 
do estos e!lrrunjAs sen más curo Y poor, con tal de que soa 
servicio y hayn sutlcientes ooches y no empiecen á corror 
desde IUB nuovo de la mnflíllHI. He estlldÍlI todo csto, por­
quo todo l'S IlH1HesLer osludinrl(l. 

-Con cnlmll 1, (Oh ? 
-Al menos, eon trunquilidud, HlIsta hoy, no hn muerto 

c¡\si nndir, y hahn'i 'lllO nguardar ll!l~tn que se ven claro 
por dóndo vielle la muerte. 

-PlleS lo aseguro á usted que Ilquí viene por todas par­
t¡¡s: Ilcllbo de lIegnr, y y!1 mo hnn sucedido unu multitud 
de nveríllS. 

-Porque IH:tedes los provincinnos m(lten Iln la bocu 
dt'l loho y pOn<'n la cabeZIl debajo de los aloros que se 
clIen y de Ins ehimellO!lS que desprenden, 

Los hijos de )Iuirid y los qtwllo\'nmos nqui nlgun tiem· 
po, vivimo,; como si tal <JO'Il, ¡, Que Bube el pun? Pues qU!l 

su bu lo que se le antoje. ¡. Que no c(lbe en las eárcale!!? 
Pues que las hagnl1 dnr de ~í. ;. <¿uo ){¡¡drid insalubre y 
que en el (li:pacio de un mes ha hahido noventa du­
fllneiOl!(!$ sin (~tlmll(lll';¡lcion do nacimientos? Pues que 
fu'tidill o: que cuign. }<}otmllos como los <¡\lO vun á la guer-
1'n: mientr.~g que á C¡,dOl individuo !lO le toca la de perder, 
todo 1" parece bllono. Y ndemá<, 11\ re,sistcnciu ,contra los 
peligros y dillcllltades hlllngn el ¡Imor propio. Cada vez 

de ){mlrid y digo por fueru que viviendo 
,'n 11m uZlIrosa ('¡Ipital, IlHI miran las gentes como si mira­
ran á N!lpolcon de~ptles de In batnlln dI! \¡,,~ Pirámides. Y 
esto ya algo. 
~)[as uunque los habitantes de ){Ildrid procuren por 

"!lo;; mismo" croo 'lllO hny persollas 'lile no deben ahan· 
donarlos. 

-Hí que 1M hay: un cabnlloro Gobernador, unu Dipu­
ta<'ion Provincial y un Ayuntami,'nto, 
~¿ y qué hacen? Yo no veo relevnntes de su 

e::dstimcill. 
-¿ Que no las \'0 usted? i. Pues hny m!Í% que preguntnr 

!Í 1'5 contnlti,tlls pnrn saber si existe 1'1 Ayuntamiento? 
¿Hay más que agunrdar ti. la corridll de beneficoncin ¡¡11m 
nyerigunr <¡ue hay Diputqcion'? Yen cunnto nI Gobf'rnn­
dor, que es modelo de Gobernndores, hnblo usted de él 
il\convenientem~nte y verá si existe Jlarll mcterle á usted 
en el Snlndero. 

- Yo digo que esa, respetables lIutüridad('~ podil\ll y de· 
bian obrar de COruUll ncuerdo pnm que los habitantos de 
la cnpit!ll disfrutara:¡ de todos los bcnetleios de In civili­
zacion. 

-Establecer el acuerdo entre los porleres no es tan fácil 
como ustcd se lo ba imnginado. Todos, (mInIo usted, tií\­
nen la mejor intencion; pero las debilidados humnnns des­
truyen los má, nitos prop6sitos, y se roservnn lns buenas 
intf'ncioncs Jlara arloc¡uinnr con ollas el infierno. 

~1<;ntonccs, dehicm mudnrse In decorncion. 
-,N o está el remedio en las variaciones y ll1udnnzns. 

La culpa es de los clectorcs, que no snben escoger ó no 
quieren. El Gobernndof, excclentí'ima pC1'SOI1!\, tanto por 
su actividad como por su jerarquía y trntamionto, no es 
de cleccioll populnr; y los diputados y concejales, 'lue son 
elegirlos por el pueblo, trntnn de no purecorse al Gobernn· 
doro Luego no os la culpa de los elegidos, sino de los que 
eligen; y yn sahrá usted, si conoco algo de historia, 'lue 
cnda pueblo es gobernado como se mer()(~e. De todas mn­
l1erns ya ve usted qucMnclrid existo, y existirá IÍ posar de 
nuestro indiferentismo, porque el mundo mnrcllfl. Y yo 
tengo quo mnrcharme, y lodnvín estoy en nyunns y ngra­
deeertÍ á usted que me preste 111 insignillcantc cantidnd do 
dos pesetas. 

N o páras cste sablllzo, que te cogió dosprevenido, y suol­
tas I!lB dos bentas que solicita el IImnbilísimo trnllseunte, 
pues no es posihle desaimr á llnl\ persolln que to 1m enso­
imdo lo que ignoTl\bas. 

Higues nI a7,flr tu vinjo do oxplorlloion, I\hl1yoJ1hlndo eon 
severo gesto á los vendoclo!'os de blllotos do lotofÍn y á 
los que so umpnrlUJ do un guitarrillo y so ason do Ins pe· 
teneras pnrnacoll1et.cr nI voeindurio; pero te fthogn el pol­
VO desprendido de Ins CIISIlS ou construccion y de los car­
ros do yoso, te indignan lns pnlnbrotllS y blllsfmllins quo 
Innznn j grito pelado lna !;res cunrtns partos do 108 pnsoan­
tes, jornltleros y artistas, y buscas un refugio Oll tu hl\bi-



tacíon y una hora de upacible descanso en el modesto 
catre. 

¡.Descanso he dicho? Lu petenera te perseguirá ímpla- I 

cable, ora Buliendo de 108 lubios de un cullejero cantor, 
ora vibrunuo en el gañote de lus fregatrices; y á la par de ' 
la peteneru, lu mnlngueña, y la c~ncion de lu gitnnilla, y 

lo. IIcordeoncs, y 10B organillos, y panderos y castañuelas, 
y un rornetin que te meterá las notas en el fondo de los 
Besos. Coreados por el ruido de una multitud de carruajes, 
oirás, mal que te pese, toda la música andaluza, y la can· 
cion de lu Lola, y la de Getáfe al Pamiso, y lu sinfonía de 
Guillermo Tell y la marcha de Bocaccio; espectros y ca· 
ricaturas de buenas y malns composiciones que no te de· 

, jarán ni cinco minutos dp, reposo. 
P"ro llcg!\ la noche, y te parece que yu podrás Cescun­

sar. I Lamentable error! Las peteneras contimían, y salen 
á plnn los nrtistas nocturnos y los aficionados; bandurrias, 
flautas, voces aCfltarrada~ y berridos salvajes, con acom· 
pailamiento de un clarinete que te hará comprender el 
crim(m. 

Te echas á la calle, dundo con ulguno que otro monton 
de hastlru y o,vendo á 108 disputadores que vugan de es· 
quinn en eoqllinn V de tuherna en taberna; y como ya es 
tarde para asistir Á. más r"creativos espectáculos, recurres 
Á. lu divcrsion del café. Tomu8 una tazll de este popu!l\r 
ingrediente. que te pube á \'eneno á pesur de hallarse mezo 
cIado con agua b1an!"a, y pUgliS, y se te olvida dar propi­
na, y ves que el mozo te ohsequia con una mirad!l inoo· 
lente, en recompens.a de lo que no ha recibido. No le ha· 
ces c"so, q!le es lo mejor que puedes hacer, y te lurgas con 
viento fresco. 

y vuelves á tu hahit~cion, y al catn" y te acuestas pen­
sando aprovechar mejor ul siguiente día; 'y procuras dor­
mir lo cual no conseguirás sino mpdillnte un armisticio 
con los animalitos consabidos, y otro con un yioloncello 
qu!" vive en la frontera casa, y apr{"'~cha la madrugada 
para ensa)'ar la leccion que endilga á sus discípulos. 

En fin, tí' doy por dormido, comido, 6 lo que mejor te 
parezca, y dejemos pasar la noche. 

ADOLFO LLANOS 

OBRAS RECIBIDAS EN ESTA REDACCTON 
Táotioa denon'l.batC' para las 1:rC's 

armas.por el Gcneral Brialmont, traducída por 
el Teniente Coronel Capitm de infantería, D, Eustasio 
Gon'alez Liquiñallo.-Tipografía·Ariza, Sevilla, 1&'<3. 

No sabemos como emp!"7:nr esta interesante y por todo 
extremo agrlldahle noticill hibliográfica. Anto todo, debe­
mos Ild,'ertir. qUf', como de ordinario, renunciaremos á un 
exámen crítico de la obra. Debemos limitarnos, por con­
sideraeiones de C'.spacio ). ne índole de est'1 seccion, á jui­
cios muy ~onwros y á apreciaciones sintc'ticas sobre la 
importancia de los trablljos ~. m(\rito rol liti\'o en cada 
caso. 

Ahora ¡lien; en lo que concierne Ilquí 111 autor extranjero 
'S la ohra traducida, nnda ponríamos decir que no sepa ya 
hasta el púhlico menos fnmilinrizado con el movimiento 
científico militar de la culta Europn d" nuestros dias. 

El General Brinlm(.nt tiene un nombre que no necesit'1 
gastados encomios. Diremos solamente que por su método, 
y por su manerll de exponer, no pucne ser s610 considerado 
como un escritor en el arte de la guerra, sino como un 
hombrA de ciencia general, como un hombre yorsado en 
todos los diferentes dominios de lRs ciencias fundamenta. 
les, qUf' aplica con excepcionnl fortuna, sus leyes y sus 
método', á los artes de construccion J' de táctica mili· 
tares. 

En 111 presente obra, «Táctic'1 de combate de IRs tres 
armas» IIIS condicionés del sabio verdadero, del gran 
metodista, que generali?a cuanto puede, pero siempre 
sobre el firme de los hechos, se destaca todtwia más que 
en anteriores trabnjos, y es, á nuestro juicio, tfln import.ante 
esta ohra de táctica, quo el primer mérito, lit primor cir­
cunstancia que debe Sf'r noblemente encomiada en el t.ra­
ductor, es su buolln eleccioll, su raro acierto, en este EC'n­
lido, porque en la actulll obsesioll de obras nuoyus, nad!\ 
tan difíeil como el trabujo de seleceioll, de crítica rápidn 
y Rognra que su estudio exige. 

El SI'. GOIl?f11o? Liquiñflno prcstn un sen'icio nI Ejér· 
cito y al pnla que nosotros, dosna el punto de "ista en 
quo estnmos coloCRdos, rccompcnsnríamos con lns lUislUns 
6 mflyOl'OS vontnjas que lfts refol'\'ndns tt Ills Obl'llS origina· 
les. LIt Pl.lnbrn. OI'iginalidad 1m suscitndo yn cuestiones 
muy intCl'eSfllltes entro nuestros lll!\S puJeros escritores, y 
en todo enso, crcemos que s610 1)01' rnrt\ cxcepcion, >'() 

puede, en ciencin, 1I1\('e1' m\dn original en Espnña. N os 
llevan tres siglos de ndelanto en esto sentido los países del 

LA ILUSTRACION MILITAR 

Norte; la sábia Ingluterra sobre todo, ha perfeccionado 
de tul suerte los métodos de investigacion y mecanismos 
auxiliares, que si nos contentásemos con truducir bien 
(hemns dicbo bien), habríamos hecho tál vez más por el 
progreso científieo, que glosando penosamente gruesos 
in folio originales. N uestro trabajo debe ser hoy en ciencia, 
traducir y eompendiar bien: esto es, divulgar. 

En arte, yu eube originalidad. La literatura, el arte de 
decir muy hien, y muy clara, y muy corref'ta, y muy 
concisamente, pueile ser un gran campo de aceion á 108 
que aspiran á ser originules. 

Dicbo todo esto en honor del dignísimo traductor de 
Briulmont, ereemos ocioso añadir que él hll truducido, no 
bien, sino udmirablemente la purte que tenemos á lu vistu 
de su trabajo. Le enviamos, pues, nuestru más sincera 
enhorabuenu, y le exhortamos á continuar un género de 
estudios que formllrá muy s6lidamente su entendimiento 
y le pondrá tal vez en eondiciones de hacer mañana una 
ufortunada condensacion de todo lo que por este trabajo 
hahrá adquirido. Y esta condensacion, lo repetimos, ten­
drá ent.onces mucho mlis curáeter de originulidad y utili· 
dai!. que el que se atribuye ordinariamente á las obras 
que convenimos en llllmur origina1.e8. 

ReforIn as en la organizaoion mi­
II tar_-Por el T. C. Comandante de infantería don 

.TUlln José Garcín y GurcÍu. 

Diez cupitulQ3 contiene este interesunte estudio, á saber: 
Jerarquías militares, Organizadon de los cuerpos, Sistema 
de reenvplazo y Organizaciolt general. Division territorial, 
Sistema de ascensos y recompensas, P.eftros militares, Plaza. 
de guerra y campos atrincherados. Ul1~forme.9 y divisos, 
de Her"icio y Observac;one.9. 

La introduccion (le este libro es not"bJe bajo vllrios as­
pectos, incluyendo en estos el estilo. Pero hay una idea so­
bre todo muy saga?, y que no rpcordamos haber vi.<to tan 
duramente expresada como aquí. 

Esta idea es la de atenuar cuando no defender entera­
mpnte al E.iprcito francés, al vencido de la guerr& franco­
prusiana, contra todllS esas acusuciones implacables, crue­
le", y hasta groserus, que se formulan contra todo lo 
que cAE', 

i Genero;:a y justísima observacion! Opinamos C'on el 
Sr. Gareía, que el fracaso de las armas france."llS. no se de­
bi6 s610 al mayor mérito y esfuerzo de las alemanas, ,i­
no que f·¡é el producto compli'jo de una civilizacion, de 
una organizacion política ~. social má~ perfpcta, más 
Banll. 

En las cuestiones concretas de organizacion, tales como 
la division del blltallon f'n tres tercios, hay tnmbien 
mucha mlltcria digna de atento f'xámen; pero aquí tene­
mos que limitarnos, como de costumbre, á llamar la aten­
cíon de nuestros lecto'-es hácill un trabajo que creemos 
hecho con incuestionable conocimiento y s6lina prepa­
raciono 

Partes y aotl.1aoiones del guardia 
C'iYil.-Es un utilí~iIno libro de formularios. 

Su autor el Subinspector del tercer tercio en Cuba, Don 
Eusebio Saenz y Saenz, ha prestlldo un servicio incuestio­
nable con la publiGncion de esta guia para el guardia, en 
sus delicadas funciones, sobre todo con ocasion de delitos. 

La nueva táotioa de infantería. 
por el Teniente Coronel de Infantería D. ANtBAL 
MOLTÓ, 

El Sr. }loltó es el autor de umt notsble obra sobre tácti­
Ctl, de que dimos yn cuenta hace algun tiempo. 

Este folleto, de pr6ximamente 83 páginas, comprende 
la s!'rie de artículos publicnda en nuestro estimado colegn 
El Eco Milita¡., de la Habana. 

La falta de textos en Cuba IUlce que todsYía sea poco 
('onoddn allí In lllle\'!I tácti('!I. 

El trabujo del Sr. Molt6 tieu<\ por objeto suexplicaciou 
y popuhlrizncioll, por decirlo nsí. 

Hn hecho, á este fin, notables comparacionE's entre esta 
táctk!l y la delmtlrqués d.el Duero, y ha explicado con 
grnll s!lglleidad de nnálisis 1:1 soludon de In idea táctica y 
sus progresos más recientcs en "ist'1 de un perfeccioulI­
miento delinit:iyo. 

:Mcrcce leerse muy atentnmcute este corto y sustRncioso 
trnll!\io. 
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El sargento del Cuerpo de Carabineros, D. Bernardo. 
Sanchez VaHejo, nos ha remitido una nueva produccion 
de su luboriosidad, en l~ que pone de relieve la abnegacion 
que earacteriza, los servicios del euerp.o en que sirve, y las; 
penalidudes á que están sugetos los individuos del mismo, 
en las rudus tareas de su profesion. 

En este upreciable trabajo se pone bien de relieve la. 
alta significucion del cuerpo como defensor de los in­
tereses del Estado, y los hechos que expone están muy 
sagazmente analizados y relucionlidos. 

E5tudia lu perturbacion que en algunos cssos puede 
traer al servicio el dualismo de deberes, y la diversid&d 
de Jefes á que hay que obedecer. 

Recomendamos la lectura de este libre que instruye en 
detulles del servicio muy interesantes, y que prueban que 
aquí como en todo, la cuestion de buena organizacion 
fundamental es la más importante y de más urgente solu' 
cion. 

Consideraoiones sobre 01 servL 
oio de oampaña.-Basadru; en hechos prác. 
ticos. 

Los hechos han sido extractados de la historiu de la 
guerra, y lru; comideraciones expuestas á los alumnos de 
las conferencias de oficiales del distrito de Aragon, por 
el Brigadier Don Luis Vallejo, Director que fué de las 
citadas confereneiru;. 

Un bien escrito pr6logo dpl Coronel, Teniente Coronel 
de artilleríu, Sr. Lasala, completa el interés que debe 
ofreeer esta obra, para cuantos conozcan lu excepcional 
competencia del uutor y su prologuista, en materias de 
historia. 

Los que recuerdan aquella breve cuanto brillantísima 
aparicíon del Ateneo científico y literario del Ejército y 
Armada, no pueden haber olvidado lru; notables confe­
rencias del Brigadier Vallejo, doctísimo euanto modesto 
sábio y bondadoso amigo. 

De esta obra, cuyo primer tomo tenemos á la vista, no 
es posible hacer otra cosa que una entusiasta llamada 
hacia lu importancia de su erítica y la concisa y bella 
exposicion de los hechos que la sirven de apoyo. 

Unn simple enumeracion de sus'materias, por el mismo 
6rden en que están tratadas, será suficiente para formar5e 
alguna idea de este importante libro. 

Marchas de preparacioll, forzadas, de COncentraei",lI, es­
tratégica s, de jlmu:o, de maniobra, de noche, en ferro-carril, 
e1Il'olventes; Exploradores, Vanguarduzs, Flanqueos, Pa­
t,.uUas; Retaguardia, Posiciones, Ben:icio avanzado, Jefe 
de este servicio, Vit'acs, Campamentos, Contribuciones, 
Aprodsionamie¡¡tos, Impedimenta, Retiradas, Sorpresas, 
Ardides, Emhoscadas, COltt·oyes, Destacamentos, Atrinch.e­

ramíentos, Reconocimientos, Acantonamientos, Requisicio­
nes, Forrajes, Paso de l::s rios, Lagos, Puentes, desfiladeros, 
Vias férreas, Telégrafos: hé aquí los puntos 'lue abraza 
este volumen y sobre cada uno de los que el Sr. Vallejo 
ha escrito interesantes instrucciones, convenientemente 
fundll.dns. Nuestra enhorabuena al veterano escritor. 

Hemos recibido los cuadernos 11, 12, 13 y 14 del Museo 
Militar, notable obra que ve la luz pública en Barcelo­
na y de que en otras ocru;iones nos hemos ocupado. 

La reputada casa editorifll de E. Ullru;tres ha adquirido 
la propiedad de dicha obra y esta se edita hoy bajo su 
direccion, con el esmero y cuidado que distingue á lru; 
publicaciones procedentes de esta casa, 

Entre los trabfljos que avaloran In parte artística de los 
últimos cuadernos, figura un preeioso cromo, en el que se 
reproduce, con admirable correccion y buen gusto, la ar­
Illndura de Felipe m. 

Los grabados intere.slados en el text<:> contribuyen á 
ju.tificnf el fa,or que esta publicacion ha alcanzado en el 
Ejército. 

Los sl.1eños bajo los aspectos Físico, Moral, Bí­
blico, Mitológico y Supersticiosp, por D. Leon María 
Carbonero y Sol. 

Es un estudio originul é interesante. Este escritor, que 
tienp ya una reputacion en lil república. literaria. estudia 
esas inflllencins sobrenaturales que tantas veces han dis­
puesto de la suerte de los hombres, sobre todo, en aque­
llas primeras generaciones en que se buscaba t'n los sue­
ños represent.sciones y parale1islUos con los hechos de la 
vida para deducir las consecuencias del porn'nir, y pe­
netrar en sus misteriosos areRnos. 

Lm; funciones fisiol6gicas, las influencias del ml'dio, todo 
es analí?ado concienzudamente con la sagacidlld dE'1 psi· 
c610go, parn inv!'stignr el orígen y finalidad de es..'\S yisio­
ncs que tnn lit' hnente copiRn In renlid!ld; y que unru; ye­
ces se nos presentan como avisos pro"idenciales, y otras 
como terribles expiaciones. 



La Siboneyn_ 

Es una notuble colcecion de opi,odh)s de la gUNl'll do 
Cuba, es,~rit't por 01 Coronel de ltt Guardia Civil, don 
Eusebio Snenz y Sueoz. 

Esta obra se halla nutritln de interesantes dattls y do­
C:3raciones importantes. 

La cnJ.upnIla do ~Iosco,yn_-Ell"Hyo 
histórico-militnr, por el C'lpitnn Toniente de InfimtcrÍtt, 
D. Modesto Nnvnrro Garrid. 

Esto l;bro es una nueva prueba do la h.btlriosi,;,ltl é in­
teligencia de su autor. el Sr. Nn\'llrro. L,t campaña do 
}[061'0\\'n ha shh, perfcc!amenl,' descrita en un Yt,lülllen 
de 433 ptÍgs., y muy hien iln.tl':tda con excelentes phlllnS. 

Llnmumos muy e<peeiíllmente la :\tcn.~i.lll sohre ",Ut 
obm, que viene á aurIi1!U' una brilhlllh rcputac;on legíti­
mamenttl con'1u:stndn en ameriores trubnjos. 

CochinclliJ.1.a y el 'I~on-li.iH.-Espa­
ña y Fmncia en el reino di) Annnlll. 

jI~s un estlldio cxco:ente sobre l,'o derechos ,le E-pnClll 
cn Cllehinchina y cl Ton-Kin. Las cspedieicHH.'; franco­
españolns de 1858 á 6:3, están fácilmente ,lescritas, y el 
fondo y tenl1encÍ!n de este trnlJt1jo, merecen oilll~(,ro 
aplauso de tollo e: Illundo. 

Su fmtor, el SI'. D. Augusto L'acayo, es ya conoéÍclo 
por utras publicaciones que le h~n granjetltlo reputacion 
de profuudp y mUy d0 0 to ('_'''"+'1'. 

El valor_ 

Se titula así una notnble conferencia ,le D. Rnfúcl Ro­
sado Brincan, dada en el Círculo }liiitllr de la Habana. 

Es un tmbajo psieo:ógico ,le un mérito poco comun. No 
se puede dar unü idea de 01 r sino entrando en un !lnú¡i:!i5 

profundo y estenso. TIeco'llcn,bmos su lcctwa á los ati· 
eionados á estudios sé!';",. 

r'\.nunrio genernl. l~gi.,lali\·o, jurídico yde 
Administrucion, indispenmble ú la 3Ji:idli y á tOJRs las 
demás cluses sociales. 

Es una guift utilísima, en efecto, p"r,t !,13 clnee, mU:t:t­
r~tanto COllll) las civiles. Pocos lrabnjus de, este género 
hemos visto tan bien coneebi .. :os y tan esmeradamente 
{'jeeutados. 

Boüotos H1.ilitaro,.;_ 

Es la úitima producciun D. Arturo Cotnrelo. Lle: a 
un prólogo del distinguido C.·rüm,l y notl,ble escritor don 
Ignllcio Salinas. i qué Tllé'jor juicio ..Jo la obra que este 
precioso prólogo! En la illlPOiiibilida,] ,.le trasl",inrlo fI'luí 
Íntegro, imel tmemos ,i(juiera e~tos ; {¡rrufos. Habl" .. le la 
gran vnriedad de bIen tos y tee,h,rrc:as de Coü;re1o, y 
aliade el prologuista: 

'Pero, á pesnr de todo, no c.<tú satisfecha "u aspiml:Íon; 
no se con ton la con haber recorrido lo,;a, Inl ntmHS de la 
milicia, sino que tUlllbien 'juiere pcn! tr;¡r en el c:l1UpO 
p"Iicohjgico, consiguiendo llrgín, {'TI lús 130ctlú8 militares, 
IUlstt¡ los n.á, rCllwtos Iímirc,,; de region jan ]JUCO 0X­

plorndu. 

> N u w confunda (',te nueyo gr:nf'ro ,le literatura JUili­
tUl' con la biografía. En esta .,c "igue al individuo en todit3 
sus vicisitud''', en it'luella se IIprcciu la totalidad, y, dé.'­
carlundo accidentes y circllmhncia" "J consideran los 
principio .• , haciendo resaltar ¡as virtudf:S lIlili;nrcs camc­
t€'risticas del individuo; pero en brc\'e yen insinuante 
fruse, ¿no tendrá este tralJaju otro fin ,¡tIC el de síltisfaeer 
una mem curiosidad? ¿.Por lrafrm'" de irrdividualidí¡¡les 
n ó

) tendrá nino ~JJft apli(~;1Cion l(wtd y !liOlJl(~ntúr¡ea"! :~o 
10 creCUlOS a.:.:í; antes :tl contrn!'io, 10 jUZg:l1l10S tra.'5t:en­
dente y de capitul irnport!illeia. Expli'lU6Jll')nos: cuando 
las umargfls decepcione,; hnn consumirlo .. 1 rmtusianno y 
nos hun conducido poco tí poco á los umlm¡]es del cs('('»' 
ticismo; la fe vacila, la COIL,tBneia dcsf:rller;c, y el espíritu 
militar· se amengua, \lomlldo la atonía al corazon del 
Ejército. ¿ Quién nos sostieno en estü3 de,fa\lccimicllios? 
¿ Qué enciende el entusiasl(¡o apngado'? ¿. qué despiertúlos 
generosos sentimicntus: Los bucnos ejemplos; pero COlno 
no pueden ser .vistos por todos, cml\'ieno su propagacion; 
es preciso publicarlos pam que no queden oscurecidcs cn 
el seno de la amistad 6 en medio de la ¡nuch(,dllmbre; y 
es necesario contemplarlos repetidas vc:es pam fortificar 
nuestro deea'do e TÍl'itu.> 

LA ILl.TS'rRACION MI LIT AI.t 

llopetidol'es do a11naoo11. 0011.­
t i'a 1. 

E. un nuevo estudio militur (lo n. Castu Barbnsnn , 
IlyUclUIlto profesor de In Acndcll\ill militar .. Lúg (liferentes 
sis(elll:ls Rtt,.el, Bltrft)l', Li¡'cl'lnore y L,ie, han sill" en este 
pC'll!olio vo\Í\nH)Jl descritu, con unn ¡¡mil l'l'('ei,,;ioll, y 
Illuy bien Ilpl'eciudos en SlIS inCCll\'onicn(cs y vontnjlls re­
<'Ípl'ocns. 

::'\[enudonelas ti losúfic·H";,-CnrüIs IISc­
vero Soral n, por I~ellcl'ico do In Vegn. 

rOllemos prescin,lil' ,lo In tlIillCillll (le o,to lIol,tble escri­
to!'. P.rten~ce tÍ UIlIl esclIc\!1 lIluy ilUl',)!ndar on E,pUi'U1. 
1\ e6U e~cuo:n que en~c que purH l'scrihir hay qlW l¡~!Ut"UHr; 
que b¡ s()ln inspi!'lloion ,¡ólo l'!'oclu,:o ontm milla!'", (le 
"burlus nlgun g'r':\1l rctóril'ü, n'gun gran (n'!l(!ilr!¡i~ que 
hal't~n do In hi-t\·ria un jtl('g-u t;U cubilete,;,:" y nlgufl grnn 
nl ogHdo, nIgun grnn lllll(\ttro l'nll'H los tiJd,,~ miltL't y ronl~ 
pe-clloozllil ,le in:,ui!anein: 1'1I1llbrería. 

'''"ll.;;:t hn (~O:'1~ cilio el "uhJl" de ln nuP\ a t'St'ttl"U que l:n­
llHll"l'¡UQS eÚ"llfijic(l, p\Jrquo no Cl't;t' pu~ib¡{' ilt'gnr t't poder 
fO!'lHUhll' ningull t'l!'tlCIl de llxiol!iu, ni l'r"hh'ulH, 
sill j.·asar IIntOi por el estu .. lio mott'l,liCI) y ('Oll 

todns la$ ei('ncia~ abstracta:::. 
I)01'l) 'Vega, llltlS iíter!lto que hOlHbre de 

un terror pxtrnorditlnrio tí IIUC S(: le puclJa t'lIUflli1¡iir ('üIl 

un pedante ,lo nuestro Atene", pri'Sl'n!lI todas ,ti, 
ViaH$ y valientes crecncins iHosólicas, y 
ellnocj¡"it'lll~)s cientílieos en forllla festinl. 

Su trabuJo re,mltll así d" propllgnnda 
};,tá sembrado de afol'tullallísinnls y 

ne en su último fondo bu('mts y s!íbi:b 
caso DeseHll103 tengll tan buena 
i\Um¡Ue no extrafHll'ÍálllOS su fmCllSU 
Iluestras cl!¡ses Illlís cultas no han 
taneial teolog{il Ó Illetafísica que ticm' 
dominio en nnestr:'s lwi\'cr,idacle". 

eHARAIU 

De pintorei'cns galas 

cual sultuna '1UO ostentn su 

en colina de un lllunelo rique'z:¡ 

encuéntrasc lid todo l'ecl illll<!a. 

TiLte fascinador á la albol'at!n 

presta la p'ima-dos con su beHezll; 

y ltna·terci~1 la encuentras eon certezll 

al entrar Ó salir de tu moradn. 

De todo la curencia es 10 que veo 

en mi segunda-tres, lector ,liscreto, 

é igual lo verás tú, á lo que yo creo; 

y aunque por {al mI, juzguen en aprieto 

untes de dar cn hrazos ele }! orfeo, 

coucluyo la c!¡{Lra¡{rt y el wneto. 

.r. M. YALn;¡lDE 

JER OGLÍFICO 

LAS SOLUCIONI':S EN Er. Nt!melW I'Ri)XI~¡C) 

SOLUGlO:-I AL OKIWOLiFlGO })E[, NÚ~II!:RO AN'l'I!:IUOR 

I'~I qu .. Junta,.; Jllniln:-; ha. hU'do ó 
Jl ti ti('H las »10.-((<', 

ADVERTENCIA 
~(' han :l'Olllitldo los dlplollH1S 

41(, s,(,.,jos lU'olpütopüs. Ú' los sus­

<.a'!top\,,.; quo hall a(·I.'odltado S\1. 

dOI'e"ho <"11 <.'1 IBO"; últilHO_ 

ANUNCIOS 

DE L\ CO~DU\TE BE L¡AR11ILLE[UI~ 
DANS LES MANOEUVRES ET AU COMBAT 

TRAO!liT L'ALLE'HND PAR A. ORTIL BRUmLE81883· 

U:-I YOlAN 8.(1 llltoCIIÉ 

TABLl'; I)}I~:-l MATmHEH tintroduciion).- Guapi­
trI' 1. L'eti"Hcit<: du ¡'¡'ll de 1'Ilrtill(Jri¡I.-G1Hll'. IJ. L,-,s 
lHHlhPll\Te, tI" \'llhtlll'ílullg.~· ¡"'p. I1f. La ('()n<luito do 
J'arlill"ri" i$olée. G/mI'. 1 V. De l'elllJlloi tndi'lue de 
l'llltill('ril'. 

Llamamos J,. ntelleion de fllH'slros S\1serilo1'('5 lIobre 
",tll illlpOl'tlllltO Ilbm, que d4 gran utili.lud práctiell, 

Su hal\¡l do \,«Il!" ell la libn"f" ,J,. D. Ctlrlos n"illy­
B:dllil'w, 1'luzlI ti" Sants. AUll, mim. 10, ~l!1drid. 

IDEAS 
SOBRE LA ORGANIZAClON MILITAR DE ESPANA 

por ül Coronel Comandnnle tll\ infllnterill 

D. A'STONIO nET.l ROSAl; y VAZQUEZ 

J<:stn no!abilísim:\ obra, 'lIlO merMO /le!' loida por' 
eu~nt.o8 ostimfln el prestigio y perfl\ccionamient() de 
nllestm jn¡t.itncion, RO vende on esta Administracion, 
al de 5 pesetas, 

RESENA HISTúRleA y ORGANIC~ 

DEL CO U;GIO UE (iUARUI¡\S JOVENES 
DESDE SU FUNDACION EN 1853 

HASTA. FIN DE 1881 

pon 

DO~ KOLINERO y GOIIIEZ CORNEJO 

Se vende en esta Administracion, Almirante, 2 

quintuplicado, al precio de 4 pesetas. 

onnAS rm VI~~TA EN gSTA ~DMINISTRAClON 
[¡ó,/ita I1plÍt:ada.-Lógica de l\IlltemáticllH, Física, 

Quí 1I;¡ca, Binlnl!Í:t, Picologia, ~lineralogía, Botánioa, 
Zoología, Política y ~ledicilla. 

¡lOr A_ Uain 
TIt I.l)\íCCION n~: A. OnD.\X 

rrc\~io, 2 pesctas en lit Penín:mla y ;.¡ ~1l Amérioa. 

ll" \lllll IlIngnlfl"1l pSI'opet!l de dos clllion(l~, con inserus­
t.Hei\!I"'~ de oro .Y pl!ltH, dl'diclHla á MnxilHilittllO 1, tasnda 
por los purit.os ('11 4.000 ¡rrsct!ls (l)!'(lCio lIIódico). 

U n:¡ hon itIt enSl1 rocien cOllstruidl\, d() plllntll baja y 
principal, en el ('lIIl1ino 110 Clll'1lbnllChel, mllll. 15 provi­
riollal; tielle 5.715 ¡¡i{'B do terreno; construidos 1.440, bllen 
pozo pum jardin, y tI'llIlVÚ\ ti. 111 puertll. 

VUl'iOB objetos de llntiglicdad. 

PRI~CIADOS, 1, SEÑOR PALMElRO 
H01'1I8, de n tÍ. 8 do In, tnr¡le. 

MADRI[): 1882 
J~8'rADrJlc(J[MI ICN'ro 'l'IPO-LI'l'OORÁFIO o 

(),tllu Ilcal, num. 1 cUltdrul>liOlLdo. 
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